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GüERl â ESA PSZ
Un colega publica el extracto de un ex- 

tenRO telegrama que el corresponsal del LTe 
raid en Madrid dirige à este periódico, dan
do cuenta de la crisis política y económica 
por que atraviesa España en los momentos 
presentes.

«Cree el corresponsal del citado periódico 
que les políticos españoles, excepto aquellos 
que pertenecen á los partidos extremos, ius- 
pírause en el patriótico prepósito de llegar 
á la paz con objeto de salvar al país de su 
total ruina.

Añade el fferald, comentario, que 
la cuestión del Jioúor nacional ha sido ya de- 
cldila à fa or de E-?paña por la heroica con
ducta de su marina en Cavite, que prefirió 
quedar destruida à arriar su bandera.

«Si España—concluye diciendo—concer
tara la paz, salvaría su . amenazada Hacien
da de ia ruina, sin que la mancha más pe
queña empañara su honor.»

El colega español copia lo precedente con 
Una frui<iión que no vacilamos en calificar 
de indigna. . _ ■

Los partidos extremos son tan patriotas,
más, infinitamente más patriotas que la di- ; 
nastía y sus hombres. ,

No queríamos los republicanos la guerra 
de Cuba, y por eso venimos pidiendo desde 
la paz del Zanjón la autonomía para aquella 
lila. „ ,

No queríamos la guerra en Filipinas, y 
por eso venimos pidiendo reformas liberales 
para el Archipiélago.

No queríamos que nos sorprendiese nin-,
gúa acontecimiento, ÿ por eso combatimos- 
el presupuesto de la paz.

Per© una vez que las torpezas y los errores 
de unos y otros monárquicos nos produjeron ; 
aquellas grandes calamidades en Oriente y ’ 
Occidente, quisimos la guerra ant s que las 

nes soporíadási y la pfediWes
cuando el adversario hubiese transigido, 
porque no estaba preparado para ella, ÿ én-: 
tonces la p«zse hubiera conservado sin ne-í 
cesidad de grandes sacrificios, y el orden se 
hubiese restaurado en Cuba, restableciendo : 
á la vez el prestigio de nuestras atmaé, y 
salvando además él honor y la soberanía y 
la integridad del territorio.

Si los gobiernos de la monarquía se resis-. 
tieron sutes á la guerra fué porque temieren 
que é-4a trííjese, como traerá, el derrumba
miento del tremo, :

Si ahora mendigan ¡cobardesl lá psé es 
porque temen que la ámenáza^é realice.

Pero asi como entonces la húmíUsción no 
era patdótica, ahora, la paz támpoco 1© S9¿ 
ríe, porqué so se logrará sin huminácíón. i 

jAh, miserables de vosotros! '
La monarquía y sus hombree se han meíí-' 

do en un callejón sin í alida, en ün círculo 
de hierro que les aprieta la garganta como 
un dogáh

tío pueden sostener la guerra porque sus 
inmoralidades han agotado todos los recur-: 
sos y llegará un momento en que tendrán 
que abandonar á otros hombres la dirección 
de los negocios públicos.

No pueden alcanzar una paz honrosa por
que la paz nos costaría la pérdida de Cuba 
y acaso de Filipinas. :

Y el día en que, el primer soldado del ejér
cito de Ultramar desembarque sin gloria en

g- g0?>f.ra! Di' bán vípíté ayer tarda al prssi- 
dont*^ doi Coi Sí'jo, colibrandó con él una b-re- 
ve «T-^nfafaocia.

Por la noche s© dijo que si general Daban 
y rl dd la Güer a h&bí&n presentado
ía dimisión. . .

Ss hsb ótamb’én ds j^testen disgustados 
que hablan pQ'divc S I l?<*.?incía absoluta.

El que debiera pediría avergonzado es el 
ge^e¡?al Correa.

cíales que prestan sus servicios en ei m’uis- 
terio, capitanía general, gobierno m 11 ir y 
academias, y ios que sirven on concept) ae 
ayudantes da Ies oficdsles generales.

Como es lógico, esta medida ha djsgusta .o 
á los oflciales qua deben se? sort^ialos, por el 
privilíígío que envuelve.»

Eo la sesión ds ayer el Si". García Arx pre
guntó sobre este ' suuto al general Correa, 
afirmando que los y efi iales da este 
cuerno de ejército están disgustares por se
mejante arbitrariedad.

Si ministro d© la Guerra contestó con uoa 
intemperancia que constituye verdadera inju
ria pera el ejército, en el cual ananas queda 
jefe y oficial que en Cuba ó en Filipinas no 
haya expuesto su vida por la patria, que no 
tenga su valor probado, qua n© esté dispuesto 
siempre A derramar su sangre.

Según La Epoca, el general Correa co:?tesí6 
que los qi-.i3 se quejasen serian malos espa
ñoles. , , . . ~ j-,S«eún. otro colega, ei ministro anadió que 
«le apenaba el que hubiera oficiales que pro- 
testaban CVAHW se les mandaba a baiu^z».

Est AS palabras, en *stos momentes y boca di ^miuisteo de la Guerra, ¿no « nsv- 
tuyen, á más de imprudíinciá temerat.», lu 
subo procaz é ir motivado?

Y h&y algo má s terrible. .
La mayoría de los diputados, como si eb.t ” 

viese ideat fleada con ios torpes y falsos 
ceptes dei ministro da la Guerra, los aplaudió 
estrepitosaottHote. ... ...

Ya g*.b^, pues, el ejé.’cit?, la un'ca colecti
vidad que sacrifi'iasu sangre por ia patria, 
cómo iuzg.'in á su*? j'^^f ■^^y oficiales oiministro 
de la Gi^rra, el Gobierno y su misakda.

DESPUÉS

iTsimsri p^pa te peas BSeeando o? oiríaíl

Bí otro día su elGosgreso el Sr. Sdveia se 
manifesté Ul cual esi adulador de las clases ¡ 
cóniervadoras, sin ideas elevadas, ni mas de- > 
seos que les de exterminar á sus adversarios 
politicos. .

Cea un cinismo de que hay pocos ejemplos 
luúntó sentar plaza de inquisidor, ánuncían- 
do que garantizará el ordeíb cuando garan
tirlo esté en manos tan pecadoras, barriendo 
r pnb’icauos, martirizando anarquistas y que- o 
mando iibrepeiisadores.

Todo esto 68 cosa fácil'al seatk del Sr. Sil- 
vela; pero Se nos antoja que no ha nacido pa- ' 
ra c g»r la escobe, y que cuando sea poder, 
si por dicha nuesua.líegá á serlo, habrá oGi 
dad© su amenaza, caso qua á horas taies la 
recuerde. Sabemos á lo que obliga ei deseo do

timas mucho pueden hacer el valor y la inte
ligencia, paro nunca llegarán á euplir el des- 
nivei de fue? za matariai cuando ésta ss hada 
condensad^ en organismos mecánicos, facto
res de una verdadera e-uáción, como ^on ios 
modernos buqués de guerra.

Mas pársce que no es así, y que e® 
cuenteo se busca la rtesisión de’ ia guerra, 
dándose tal vez lugar á qüe la malicia huma
na llegue á pencar que el s?^efifi«<o de les ma
rines y de iOíí barcos españoles ha de servir 
ccíno de jalón qüé s^ñíiieei camino de una 
pfezfurzosá) sino humiliante, po? lómenos 
eosioëlsima y que á mucho m^nor precio ha-
tría podido obtenerse »

Dicho etto por un periódico dinástico ad
quiere una gra'^'edad extraordinari».

Y si además el periódico es uno de los ór
ganos que defienden la política del Sr. Gil- 
veia, que proclama la necesidad de uuá 
pronta liquidación de los asuntos Interna- 
çlonales pendientes, el hecho reviste carac- 
tefes de un cisismo espantóse»)

De cualquier modo, considerando que Ld 
J^pocd, por sus complicidades con el Uo-: 
bieruo, debe adquirir fus informes en re- 

.-------------- - . , „ ! ffioaes donde le sea fátní conocer la verdad
do la demagogia negra, á quien estos mter^.- i «nnvtere vivir ur^venidó^. séspíCíñiaá l gúuáía el éacnñciode pói^épg® conviene vivir preveníate.
■ai frente de los qua, ambícíósos, no supteron- | 
©,aperar ia victoria da los carlistas, y de los ; 
que, ambicioses también, no tienen otro idéal | 
qu^ el ideal de vivir lo mejor posible.

Los partidos républicanés y los socialistas, 
tratados con igual teneqr por el jefe da los 
monssrvadqres que la sigum, darán buena 
cuenta da ese reaccionario sin él ideal de la 

- roACtión y de esa político que principió por ssr 
teaidór á su jefa y que lleva trazas de con
cluir mereciendo manos consideración de ia

ser poder.
Se sintió tan poseído de santa indignación 

aquiíl dt», que en ua arrebato de temüiar qüa 
siente la nosta^gia de la grosería llamó mise
rables á los 80 daosUs y á los anarquisti»©.

Si este desahogo no 6s u&a gyrantia de or
den, gn cambio una demoátraeióa de que ! 
©1 Sr. Silvela sirva à mará vida. íoá interests j

ia Península, aquél será el último del trono 
y de sus defensores.

No; nosotros no queremos la paz ssí.
Nosotros (Queremos que nuestro ejército y 

nuestra marina levanten gn bandera desga
rrada por el plomo sobre un montón de rui
nas gloriosas; pero no que lá tremolen sobre 
nn montón de vergüenzas.

Que vengan derrotados, pero no humilla
dos.

Sobre su frente ensangrentada, España, 
la patria honrada y Ubre, ceñirá la corona 
de los héroes y los mártires; pero no la co
rona del escarnio que los judíos clavaron so
bre la frente inmaculada de Cristo.

Esa paz bochornosa que personas extran
jeras impetran arrastrándose por las gradas 
de tronos europeos no la quiere el pueblo, 
no la quiere la patria...

lOjaia Dios no la quiera!

LÂ VERGÜSKZÂ HAOWAL
T.ien3 rszón el Sr. Romero Robledo.
L? suscripción nacional para i-.lípg^r recur

sos destinados á la guerra escuna vergüenza 
que n@»'pone ea ridículo anú el mundo.

Nos hubiera humillado aunque hubiese pro 
düciáo «soatonares do miUoa&s ;5omo esperaban

que aquél mereció.
Si el Sr. Silvela fuese más íntegro y honra

do, nosotros le diríamos que cualquiera de 
esos obreros p@? él í>b mal tratados, que 
henraia al pHrtido á qu© pertenecen á pesar 
de su pobreza, son mucho más digcos moral 
y maUriaímenU eonjíiderados que ese reem- 
tador de sacristan es elevad© á jefe de parti
do^ no á consecueT'cia de la. muerte de Cáno
vas, no por sus méritos personales, sino por 
la falta que de personas tiene la monarquía y 
psr la rivalidad que existe entre Romero Ro 
bledo 5 Martínez Campos y entre Martíuez 
Campos y Weyier.

Nosotros ya sabemos lo que se puede espe
rar del Sr. Silvela.

Hsy que .declarar, en su hnnor, que los fa- 
voci»cido«—máa bien agraviados—por 1» ex- 
Ctpción privib jiiadora déi gftn>?ra; Corre*, han 
sido ios p 'uueroa en disgu^tars-a y soneJar 
que Sí) Jes ia-’iuya en el sorteo. ,

Eli cierto q 'iQ en ia guarnición d© Madrid 
buho éyer verdadera excitación,y que los ja
les v ofi dales, sin exciífisrse lo más mínimo 
de fos deberes rigurcees de ia disciplina, hi- 
Cieron quo su diçgnsto fuesa conocido por la 
superioridad. '

POR VL PROSRESO,, 
La Junta eentral del partido progresista 

 

ha seguido la costumbre antigua J. 2:,; 3- 
dirse sus vocales, una vez teri^inadas las 
sesiones, y antes de salir para sus respecti
vas provincias, con un banquete familiar.

La Junta, de acuerdo con el Consejo d© 
administración de El Progreso, ha queri
do esta vez que el banquete fuese un obse
quio tributado à esta redacción por sus cam
pañas en favor de ios ideales que defiende el 
partido.

Se celebró el acto anoche en el hotel In
glés, y filé de entrañable é íntima frater
nidad.

El afecto recíproco puede disculpar en es- 
2^5 eircc-nstancias una colación de amigos y 
correli^T-^tiaTios que se estrecharon la mano 
como en las vísperas de acontecimientos que 
nose sabe dónde ¿írrastrarán à cada uno; 
pero todos comprendieron que no eia oca
sión de hablar, y no hubo bfi.ndis.

Ni eran necesarios. El pensamiento de to
dos, al elevar la copa de champagne, se di
rigía hacia los bravos españoles que pelean 
por el honor y la integridad de la patria, y 
aquella oración muda, que pedía la victoria 
para nuestros heroicos soldados y marinos, 
era, también un voto ferviente por la Repú-

blica.
La redacción de El Progreso se siente 

ggradeeida al honor y satisfecha de sí misma.
•i^rinn-nnrr—M-imwiir ■■ -- --wii ir«r ir->i~iir!*'~X?r\g|hwjtffri»lgn—íiTHiTyT—W—rfrrrm

a kis w?
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La responsabilidad de lo que ocurra nO | 
puede acumulars© sobre tales ó cuales hom- | 
bres, sino sobre todos ios hombres da la

. No nos barrerá ni lo intentará, porque no j 
ha nacido para atacar de frente á su» advér- I 
sariosBi psra atacarlos siquiera si liega á I 
sospecht-p que puaden proporcionarle algún 
beneficio; pero en cambio es muy capaz de 1 
hacer de España un convento, y de ios con 
ventos inquisieionos si ha de darle buenos 
resultados, y como sabemos eso, lo presenta- 
mas al pueblo, á ese pmbío que trabaja y su- ’ 
fre, como el mayor de sus enemigo? para qu© 
ms m’-SvrabUs que todo lo producen y que 
además son maltratados por ios quo &e apio 
vechaa de su trabajo, i© tengan presente.

Los obreros que por el estudio que han he
cho de la sociedad y de los hombres se has 
©levado sobre el nivel do los de ks demás, 
alcanzando personalidad propia en las con
tiendas políticas y sociales merced á su es
fuerzo, tendrán muy en cuenta el calificativo 
de mÍBerables con que los ha distinguido ese. 

Nosotros conocemos á muches obreros so- 
clalisstas que pueden dar iecaioms de morali
dad y da honradez al Sr. Silvela; obreros que 
se han colocado tan altos en materia da sdu- 
cacién y de sentido común, que aunque lla
maran miserable ai Sr. Silvela, no podría dar-

adguuos optimistas.
Nos humilia más todavía cuando se ve quo 

ApfíSfep del ttempy trauscurwdó no ha legrado 
jt©Laudarse sino poco más de cinco. mikones 
4« pesata^, arrancados unos á la fu'srzá, como ) 
cmto lamosa mil 6n, otros obíenides da Ja 
vas dad, a ígauos á ia frivolidad y á la jusrgs, 
y no ^ S'^íasa cantidad que ha sacado cásí 
poi impues o íofzow á míseros empleados.

Es ar-ci \ que podiendo ©a ju-g ?. todos ’es ; 
r isottss ofi^uales’y excitando tod»s J^s de bid- ’ 
dUes humanas no se h^ conseguida suma r 
dm ro para comprar un mediano, buque d j

'r^SñSifS

(TELEGRAMAS OFICIALES)

En la manigua.

gran hacia el Oeste, después de cin
co heras de en que sólo nos causaron 
14 heridos y algunos desperfectos, especial
mente en si faro.

HaSíafia lá (sscibiio -ol 13).—Capitán ge- i 
nctalámmistío Guerra,

Novedades oeurñdíúS éñ las operaciones I 
prai-.tu5«drs en este isl& desde el S d© MayoJ I

En Pinar, ©i batallón deSan Qui©tia dis- | 
Dñfsó á ia oartida d« Toribio Gómez, causáa- 
lèves muertos; nosotros tuvimos eme© he- |

monarquía. I
Acaso es cierto que para cubrir las apa

riencias de un honor convencional, y para 
obtener una paz humillante se impone á 
nuestros marinos an sacrificio cruento y ho
rrible. j

Nosotros lo dudamos.
Pero si ocurre, la inciensa responsabilidad 

será lo mismo de los hechores que de los 
consentidores, de Sagasta como de Silvela.

Vean nuestros marinos para 1© que les 
quieren los hombres de la dinastía reinante.

Y háganles la misericordia de creer que 
esos hombres, españoles al fio, proceden de ’ 
ese modo, no por odio á las instituciones ar- j 
madfes, no por falta de patriotismo, sino por i 

¡ inspiraciones elevadas que entre sus intere- । 
ses bastardos y les de la patria postergan 
estos últimos.

Para los republicanos la patria es antes 
I que todo.

se por ofendido.
ÊS muy cómodo, maltratar á perso; as don 

ds los efundidos no pueden defenders®. Há 
ga’o el jete de les conservadores que 1© «igae/ 
desde un púb.ico ó d^ sdo 1% piensa, que no 
han de faltar obreros soeíalfetas qu^ «lemnes 
tren al S?. Silvaía lo que ha d© ^acisuder sí 
quiere igualarse á ©do».

Ei general Aguirre hace constar el savanía- 
I do espíritu y eatusiasmo de ia peblaeión da 
I Cíenfusgos, toda dispuse,ta al lado dejas tro- 
I p»s, qos á su paso vitoreaban, repartióndoles 
I las R ñoras r$f?«scosy cigarras y asistiendo

5
1

cu'4îMlû«amsDte á it s heride;».
Parece que eíU© ataqus estaba combinado 

eon gran-concentracióü de partidas, batidas 
e^teg días ce ioraas y Ciénaga.

Mseütras tanta, los buques enemigos que 
bloqu9S.ban Cárdenas intensaban â mediodía 
ia entrada por el canal da Cayo Aralupa, @a 
a queda bahía, congiguiéndolo y fondeando^ 
h&.sta una milla, de los muelles, uso da gran

La guarnición del üisf ta nú a. 4 bstió á la 
p&itida da Cub&EGF, compuesta de 40 hom
bres, matando al cabecilla. ,

La guerrilla de Méjico, en Vigía, causó dvS 
mitertes y recogió dos araaas bJanoaj; »a de 
Orozco varios muertos, y la do B *hía HoEda 
dos muertos, un titulado teniente.

El batallón de Vad Rás rechazó un | vóiunterios, bomberos, movilizados y úua 
en CáimOj causando al enemigo ocho muerios j compañía de infantería de marina, todos ios 
y dos heridos. . . I cuales, poseídos da gran entuí^iasmo y vito-

Eu otras operaciones eínco mué-tos, । ray, »1 ejército y á Jos marinos, re
armas de foego, cuatro blancas y seis rvsas, ? chazaron cen sólo fusilería ios botes qua Be.- 
nogoteos cuatro heridos. . „ I vahan fuerzas de desembarco, mientras losKa Hitbana, la guerrilla de San Antonio Ve j 
sus hadó á la partida ce Jacinto Hernandez, 
causándonos un muerto; l& da S? n Antonio a© 
104 Baños batió en San Gabriel y Sandoval a.

i una partida, haciéndole un pnsiOKcro y co- 
! siendo siete caballo-? y dos armar blancas.

El regimiento d© B iyamo, en San Miguel, 
tuvo euátro heridos; el enemigo robó 19rese«.

En otras operaciones tuvo ei enemigo sos

i porte; de^de siete miiJas rempiaren nutrido 
I fuego sobre tres cañoneros replegados en el 
( puerto y sobra aquella descubierta plaza, qua 
I mar da ei coronel Moneada, guarnecida por

Ó
I
I

cañoneros cooperaban, causande grKndog 
averías, íautiuzsEdo por completo un deiro- 
yer y ©bíig^^ndo á Jos buques e^iemigos á ra- 
t1rá?85* íu»ra do bahía con detroyer á remol
que y much?*s bsjas.

Ei peqmñó cañonero Antonio Lópsi ha es
tado hmicd eB ©1 combate, que ha durado

ROTA KL DIA
Comunica el telégrafo uno y otro dia espan

tosos relatos de encuentros, de empeñadas lu
chas, de saína/es cueldudes. ’

Hiíbiiuados casi al horrible espeetác tío de la \ 
guerra se sie- ten momentaneas crtspaciones de 
cólera y de ira y largos periodos de atonía, de 
esttípor, de e^ipantfr.

Parece á teces que nuestra alma no está toda 
entera con los que luchan y mueren desgarra
dos por el plemo, carbonixado»por el incendio; 
el tremendo duelo pesa sobre ¿a nación angus
tiada como un huracén de ruina y de muerte, 
y es un huracán q. e ruge como una maldición 
apocalíptica sr-bre el campo yermo y solitario, 
sobre el hogar silencioso y triste, sobre h ciu
dad indiferente y procaz, que desnuda sus eo 

[ dicins y sus egoísmos enfrente del llanto de los 
humildes

I LA PATRIA 1 EL TF»

cosib»te. ■ ,
Si aigu en imagina que este tuf ons f a ta d i 

patriGii^aao, su equivoca. , . , . . I
Sôguramsixt'à, tierno feuponía el duqué d i i 

Tam Anes, hay ea España' un millón díi pro- | 
pifcta/ios qua tiene cada nao capital muyó? 
de un mil-ón.

Seguramente también cada un© de éstos da
ría sm disgust© mil pesetas Paracel fcm«Bte d a 
la marina y gostisinmiento o© ía guerra, coaio 
qu - S3 oh tendrían mil millones de pesetas.

Pqí'O ¿á quién ha de couíiüñe este mmans ) 
capital? ¿Al Gobierno?

Los gobiernos da la monarquía tienen ma - 
los antecedentes, no son de fiar. No ssría Ja 
primera vez que han malversado—sepa 
diablo cómo—los caudales que el pueblo in
cauto les regaló. . _

Conviene, pues, que el Gc'biarno siga el con
sejo que ayer la ¿ió el Sr. Romero Robledo.

Cierr® esa sus cripción y destine su importa 
mexiguíido á ebr^ s de beneficencia.

Así cesará el ridículo y la vergüenza en que 
nos pone ante las naciones extranjeras.

cuatr© horas.
3 La guarnición tuvo Sólo cinco heridos y con» 
i tuso?;ios cañoneros algunos heridos y ave- 
I rías ecíjg'guiantes á úa corta distancia da 
1 cuatro buques de mayor piarte; la población 
I pocos d^gpcrtecíos, habiendo pcESteado un 
I proyectil en el consulado ii g é®.
1 Este hsebo parece también combinado con 
i gn^n concentración de partidas, que ayer fus- 
f Ï OH) b t das basta Sáp Miguel.
® No hubo previo a»- íso ni en Ctenfueges ni eh 

CáTv’en»^ para bombardeo y ataque.
Felicito al g ns. al Agmrre, coronel Monca- 

da, tnspas, m^.üna, vcsuEtarics y bomberos 
p< r brillant© cvmportamxQKto y resultado, así 
cuino al vecia^ado de ambas poblaciones, 
que con tan señalado espíritu y pruebas do 
lealtad y entesisgmo estuvo al lado ce las 

g autoridades y guerniciones desde Ies primeros 
I ÏS.'amientes.—Blanco.
8 l^.—Et comandante del apostade

ro al ministro d© Marina:

i
muertos.

Acogidos siet© con armas. i
En Matenzas, una amboscaaa en társenas, 

hizo seis prisioneros. . __
Ki enemigo tiroteó el ingenio Lince, matan

do dos hombres, y «e davó 100 rosas dei de 
A f nso XII; batido en Túájita y Coro», fueron 
reseat.-dss parte de las raséis robadas; mub- 
otros tuvimos dos hsridoa.

A’ogi ^os cinco con cuatro a?mas.
Eu Víbas, «"1 jefe de la 5 suhz©na batió• en 

Margarita á la partida Pancb© Gómez, ha- 
ciénaole Ib muertos y recegiet do otho^rm^s 
de fuego v 12 es^balíes; nesotros tuvimos un 
her»do En S^/gua Chica el ©Eemigo tuvo tres

i

I
Bi batadÓE de Colón en Me’eón (sigoane»), 

t mó P' SA Oui'u al enemigo, que detenaió «u- 
r n-e cuatro horas, resultando herides 
n'e ïtes Swíífíia Rodríguez y Mastín Lucio, J | ministro o© manna: 
13 de tropa. „ I El cañoKéf o Ant&nio Lópex no está á pique.

El e< mandante varena, en Ujoee a| gn pi casco cayeron dec© prcysctiles. Un bo- 
Msrtín, s stuvo dos horíis ae r, i | te fué destrozado. Fuera de combat© eí buque
un muerte de tropa, y henuts el tenienta s suopricauo Ericson, y retirado por un 
bas y seis tropa. ;?«««. v I bote de- acorazado que entró en combate.

Ractazí-dos les ataques ce Mayejigua y i connucla del comanda&te y de íe. dota-

I

¡Sigue la fiesta! ¡La alegre corte celebra sus | 
exequias floridas en esta ú tima bacanal dora- I 
da y local El lúgubre estampido dei eahón no 
apaga el estfUetido del banquete; (aáa^ agofíi- | 
¿ante que aclama, á su bandera i e exfingue á la í 
puer ta de los palacios con i.a gimiesiíe vo^ del 
pobre que se estremece de rio.

No cr-eáis en los trapos rojo y gualda des
honrados en balcones opulentos; ese trapo glo^ 
rlcso es alH ridiculo, procas, cana lesico y ei 
nica, como un rea 'amo de barraca de b^^ar. . 
Allí la ensi^ña patria encubre el rebo, el agio y 
la cobardía.

¡Si, continúa la fiesta aturdidora, resonante 
y febril!

Después... Cuando ruelea la atesada y rudt 
C ir anana deí pueblo hermem, mordida por el 
plomo, templada por el hierro y por la lucho, 
pr. guntará á la corte hca que rN, que ríe 

, . J siempre, re::oleándose tobre ía& fioresperver-
del miDistro de Marina en caminadas à poner | ¿g Versalles: 
á la flota que manda el S?. Cemra en el 
trance de presentar combate naval á la es-

La. j^poca sienta anoche una afirmación 
Ter<! adera mente peíigrosa en un axtículo^n î 
titula «lastante supremo».

St“{nia el citado «©lega, lá escuadra qua 
navega per el mar de las Antillas—al deci? 
del Gobierno—ha recibido órdenes concreta i

cuadra norteamericana en cualesquiera con- 
dieioneí».

Compara las condiciones de una y otra 
flota en tonelaje, velocidad y cañones, y 
dice:

«Enorme diferencia aumentada por el hecho 
de no llevar uno de nuestres barcos sus es ñ^ - 
nes de grueso calibre y de tener ©tro sucios 
los fondos, no por imprevisión ni incuria, sir o 
por Iss consecuencias de prolongado servicú .

En estas condiciones creían todos, y nos 
otros ios primero», que la más elomental pru
dencia aconsejaba no proceder con cobardí;t, 
pero sí emplear ios recursos de ia estrategi 
naval que proporcionan la ocasión de comb? - 

i tir sólo contra aquellos puntos más débues d J 
enemigo, rehuyendo ia batalla cuando nuestra 
inferioridad sea evidente. En las luchas marl-

—¿Qué has hecho tú de la patria que he de- 
feaáiáof

Y después rebotará scbre la mesa la eabexa 
de Teudís besando con les labios blanquixets 
la copa reta del ultimo festin.

Meneses. , «©« I ció» del Aafonto Xd/ea ha sido h«roic», cau-
Ccroaudunt© de armás Gonstauma, • a pn cár en»inm wsa satisfacción.

2Ô0 caibí>l’os y UOintentes, batí© a úna । g.-.r.-o?i*I mi j-fa ha telicitado ai cemau-
dade 400 ht-mbiea en, Majcw, tomauc§ d.-uto, proponiéndole p^ra la cruz de Ms-ría 
c&ují sAubto haeiéóío 0 s eU muen’^, -u ■- । Crisiiua.PiiioautonzaciÓDparaformuiarpró- 
oteosunmuertoy cttu.teohenuqsteop^ fcre;compenBÉ.s para la doteciéa. 

En otras oneracioues «I enemigo un miento |
V poFotres nn herido.

Regimiente Alfonso XIII. prf^icantío re^^ 
pociíttieutGS, batió en la. torre 40 de la troche, 
á te. p^xrtiaa Larrsga, que nes hizo nn herido.

En Mar-zaníúo, un convoy á Canto Lavo 
©-bo in iivrisK» trepa y cinco pars&n.cs neri ■ 
do». Coronel E^osrie, en B Arroyo, cinc^ 
hr des. Columba Buiz, de Guarno é Veguv 
te» tuvo CU’ tro í»u0ftes y 14 hm-res

íÍti Otras operaciones t’-ev herido’^ tro:pa.
En Cuba, eí batallôn de Asia por Ase

T í y S-efraM’s.estra, batió » Gcbv*c^, can>U ’ 
dobí 10 musítoís; Rcsotres texnente ju«a v «-.z- 
qn - z Fuerdg .• y cuate© teepa En mi
L’oten, Qó CíMW, xeafitó uTi híiio© tecun.--

¡ De política.
I 13 (3 tarde. Recibido el 13 á las
j 3 tarde.)--El gobernador general ai ministre 

ce Uitram5r:
Acabo prestar juramente anta Cámara, de 

acuor o co» «li a¡ t. 28 Constitución colonia^ 
i h'f b ©odo recibido en «i trayecto y en el Par- 
I lamest© Js^-s mayjores muestras de sf tto y 

adh’ sióa á España, quedando con este acto 
I qefinitivamaúic implantado el régiman auto- 
g Eómico en esta isla.
I lia cumplido, pues, con el leal concurso da

I Blance.
Más sobre los bloqueos de

Cienfuegos y Cárdenas.
Habana 12.—Capitán general á ministro

todí S partidos y todas ©teses sociales del país, 
I la primera ihste de te misión quí^ ma foé en- 
6 ; y si no eatfe temb‘éa la segunda,
I que era te-mi nación guerra, cúlpese á Esta- 
I dos Unidl as quo h'-a venido a encenderla

I

WSUITAR ML ÍJEftClTO
El favoritismo 10 invade todo.
La torpeza acompaña com© fatalidadíbevi

table á estos imbéciles ú.timeg ministros da la 
monarquía.

Según se supo ayer en Madrid, el nainigt' O 
de la Guerra ha dividid© al ejército, por re
ciente disposición, en c«stÁ8.

La Epoca ío refléie eu la siguiente forma;
«Al h&c«stsé el sorteo de j» fes y oficiales 

para ia próxima expedición militar á Filipi
nas, ha dispuesto el señor ministro de ia 
Guerra que no entren en dicho sorteo los efi-

eu&ndo ¿ístába próximo su íia.—Blanco.

DE PUERTO RICO
Ayer aumentó el bloqueo da Cieníuegos h.ds- 

ta cinco buques, y hoy á las I ¡(telegramas oficiales)kna rompieron el fuego, pvámente contes - I 
tado por bater ías estrada. îlïï®!ïï% ! Bombardeo de San Juan de ea vivo cañoneo de más oe 600 disparos de J ir>-
todo» calibres, operación desembarco en Boca B FuertO KlCO.
dé‘«pVXgand«'?dM6mbar?an 1 RBi comsntaEt, principal de marina da 
2tZ tnertMM tueria» convanientímenta, I Pnwto Rico, eB_ telrgrama ce ayer, oosflrma 
ínwon’eoéMtól y victoriosamente rechaza- ! la Boticia.qnecircU'oaesaelMprimeras horas 
lueroa energu» y fuegos de fusile- I de la mannaa de que había «ido bombardeadaria “ mX 1 aquella capital, sin grande, pérdidas persona-
pUseîôB y retirer» en» bsjas considereble. á 1 Un m perdiólo ea ia población.
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eàbhâo U de Mayo de 4 8»S. Kl. àÉoU.-Wûw 4«S

La agresión tué realizada por once buques I 
da guerra am^ricanes de ios de mayo? porta t 
de «u escuadra. j

H^ aqi4 ios despaches: i
S*w JUÎ3ÏS de Paier-to R5o« («iu fecha),— I 

fRecibi-w en Madrid ei 13 á tes 10,2© man&na.) \
Capitán general á mimstro Guerrat | 
Al amanecer se ha presentado escuadra | 

amertcfesa, compuesta de ozeg buques, rom- I 
piendo, si® previo aviso, fu^go contra la pla
za, quo es contastade con vig-or, el cual eon- 
tlaúa aúu á esta hor , nueve mimana, sia 
oeasieuar grandes daños materiales y pocas 
desgracias personalgg.—Macias.

Sa» Jaasa de Puerta hîCss (sin facha).— 
(Recibido en Madrid el 13 á ^as 12 30 tarde,)— 
Capitán general á ministro Guerra:

Después de las nueve de te máñ-ana retiró - 
89 £ 1 ©namigo, que sesiuvo más ds tres horas 
el fuego, en ocasiones muy vivo y cercano, 
©mpteando mucho los calibres medios v la 
arts! e íi do tiro rápido.

L<s báteí í .ts de te pteza contestaron siem- 
p?3^c.u vigor, debienit; caueanss bastaote 
daño y avertas graves ©n uno da ios mayores 
barcos qua retinaron r©moi.ca<l©.

JÇ^-usaren ligeros desperf^íoto» en bateitesy 
édtfi íivs militares; cuarenta heridos putea,nos, 
dü« muertos y tr^js horidog ,ie ¿a guarnición v 
vcluu tartes.

Mu’iho entusiasme; pobtecióa civil actitud 
serena.

Estoy muy satídeeho de todos.—Jkfhdas.

Nniieias pç,rtîculapes permiten as«gnmr
-11'J*®'’’tedm yanqui se retnó con grandes 

«•veiivj;, fuera del alcauc© da ios futigcs de la 
P'ÓfZí, aunque sigue á ía vista á© Puerto Rico, 
iiouwr??. á larguísima dista-ncte.

Taf to te gunriHciou c'.,mo ics vo'uutflrios 
han oemtist'rad© grandi* m;.; ens?gí¿.

La población civil ©siuvú temblén muy en- 
tPTa y Qíitüstesía du?ant.¿ el tiempo del bom- 
ba?'>í?O.

Los ps-oyactites yanquis han causado des- 
p©*fecïog na aígu.uas aamssa:? p-o tii^uteres.
^Ert'.iS denpacnos añaden que cuundo >¿e re

tiró te encuadra amsrteaiota pudo vejg© que ©i 
alm’.rHOt© despachaba un a viso, ignorándose: 
á qué punto.

Por ©i rumbo que tomó parecía . la MHvtiaica. -.igwos á

ridM. * «lito psisaoo y 33 lis-

intención de los yanquis de operar deeembar- I 
GosftñCábá troûïëza con consiíerabies áifi- i 
cuxai.s, " I

Añade qu'? á de^p-k^ho d© las alharacas df- 
losyanqais, el resultado4© la lachase mat 
prob em ático.

Opinión de cLe Radical^.
P«pís 83,—KÎ Le Radical inslsU

en la ne ifíBldad de que Europa iPte.^^^i^nga 
para poner término á ía guerra háipaho-áms- 
ricana, la enal provocará í>í,taImeB.te usa for 
midabíe crisis neoaómica, eosstituyestdo una 
amaaaza para E ¿ropa entera.

LA SlTüÂCiÔM DE ITALIE
(na HvESTRO s»RVIeIO) 

La ppah^biAa.
Roma ¡8 noticias dí Milán, el ge

neral comandante de aqu^ ha plaza ha publi
cado un bando prohibiendo el uso de la bici 
cleta feu ateikVóA á que los rebeldes se habí .^n 
servido de e tes p«sa comunicarse noticia» é 
impresiones.

Los cost"Aventores serán entrrgados á los 
tribun alus militares.

IMan íftumuttuairEas'
Pæsi*8« 83 —hi meólos trabajadores itaharos 

que 8© efscmjotean an Suiza han producido 
gra» excitación las Botiei&e de ks ùltimyg 
m ivúniíaití s ?< vpíucion^’'rto» en It ! a.

E Î Lausana, Ginebra, Zurich y otr- s locali- 
dadég se han verificado ra-^aif síaciones tu 
muUu^'^&s.

Machas obreros ss disponga á marchar á 
Milán.

Tpas&QóiIltdad.
R^ma 18 —La tranquilidad no se volvió á 

tura?’? ayer en parte aigusade’©ste reino.*
La, f?onte.ra está vigiada y g’Ví.rnsciha 'p^ra 

iialianos refcgtedts ©ti Suiza 
;Xte©tr,-,ta ,11 lí&íiaeoi^ hbjéí.0 d^ 'promover 
dsBordeo.^.

el problema de, la crisis alimenticia ni el 
peligro de uLa eeonómíca; come, en 
fin, iapfez, arm c . a quistada sin íaas ¿acrifi- 
Ciüs que -os y a hechos, ha de dejar subre te 
nación cargas inmensas, tendremos à la fii> 
y â la postre que ha llegado el momento de 
pîatiteâr la crisis en otre& térmiríod di? tinto 
que ios que hasta aquí han servido para ei 
caso.

Es decir, que la nación española, si oree, 
como no puede menos de creer, que hay que 
salvar á todo tpa.nee ei crédite y la integri
dad nacional, deberá considerar que lo que 
está en crisis no es sólo el Gobierno, sino las 
instituciones que en veinticinco años de de- 
minación pacifica y tranquila no han sabido 
hacer otra casa que condensar sobre el paí^ 
ias calamidades de dos guerras coloniales, 
de una guerra intemacienal con una nación 
más poderosa que nosotros, y de una crisis 
económica que muy bien puede degenerar 
en una inmensa catástrofe.

vt
HlîlllOO

REVISIÓN DE PROCESO

Des ’6 L .mures nos escribe Jaime Toir rats, 
hanuMiio dei que sufre con teua en Málaga, y 
íomo é- procíís&db p -r ia f-xp osión de Cam
bios Nuívosj a rghisnte eaetas

«S ñor director de El Progr. so.
Eütorádo por mi señofá.madre'y pu? mi in- 

íoríuaado hermauo Juaa Toíxcvie, 'iujusta- 
meat í conúenado à presidio à conse'^ueucu 
dsi proceso da Moaquica, da ¿a huma- 
auaria y justiciera campaña emprendida por 
61 periodico do su digna difocción para conse
guir ía revision del tan moa-td -uu»j procedo, 

- uso d informarla de lo que mu aconteció an 
tes de que me preadkrau, y luego de io qus 
rae p:í«ó una vez presa.

Corría ei mes de Junio, y unos dos días 6 
tres 'i«>fpüé* de la catasirofa do la caUo de 
Camb>os «e p» ementó en ei estabiedimiento ti-

que, no teniendo nada que var, como yo mis
mo, en tzu monstt'ituso asunto, pedían para él 
te muj’ft ’ y p-j.ra raí ca perpetua, y líueg- 
t‘-‘-S c--0*¡d.U''ac.--•u.'\ ííj'?T 'ïi ca q '*’, so pr©.. 
texto -Xe saí-^ar te propi-^-da-t y lafamida, a mí 
««? rae a*.t umava y 8« dé* .vate, te tranquiudai 
d© nu-ast a íofíjrtúaada fí^raíja, al par que se 
ía privc.ba.d© los brázog útil©» pa a ga.surlej 
©j -.at’.».

Ph4A e! Consejo de g'rarra de Muntjuich y 
iu»go vino al del Supremo, cuyo fallo fné Ua 
fíitAl pjir* mi ií^íortu; alo h«vraano y para 
tatitos otros de^g^ ^ciados, víetun .e dis eeta 
ra-á'.struvsidad. tjtebvrada p-'ír cabezas Wág-

'propios 4« U é:
1 b de uu

!SOÎ 64 de io justo, coa ma- 
medioeval dent;o de

'•aBiiiio mihîüPes d« vaces

jLa escuadrilla.
o© aseguraba anoche htborse recibido un 

despacho tiei comandan te gaoar.i! ue ja es 
cuadra, Sr. Cervera, ma.nitest.ando qu^ el jete 
da la escuadrilla, Sr. Vid^amil, salía á ©tea 
rarse dat sitio eu que «a hadaran tes b^rcofe 
norteamericanos, y q -v se dteponí^n nuestros 
barcos pAra ía 6vent.uaUdad do ua próximo 
combtet¿ naval.

Empieza el bombardeo.
Loisá^es S3 —Tke Daily Ckroniele rubí 

ca un despacho de Wa^ningtoa diciendo que 
el m-uiguo da Marina sido inframaúo ofi 
«iaimeut© sobre el bombardeo de Sa» Jua-^i d©' 
Puerto Rico, el cual comenzó el miércoles á 
tes emeo de ía mañana,

TAñ Standard »& hace s ío do un despache 
de N-.í©va Yoik del rumor oíopala¿o no? los 
yanquis de que 8.;« Juan capituló después de 
ocho horas ds bombardeo, paro es da adver
tir que hay noticias por otro conducto que no 
coîifiïija'an szmejante especi©.

Contiuúa el bombardeo.
ISas&tya ¥©e»& jS.— Ua despacho da Puerto 

P?í.?.c’p3 i Hzítí),'fechado ©ata madrugada, dice 
que U escuskdva americana continuaba alma 
atedia bombardeando á Sia. Jus ade Pasrto 
Rico.

El ataque á Puerto Rico rela
tado por los yanquis.

^Boeya Y®vk 18.—H© aquí cómo los penó 
dicos de é-. st’ó ciudad refieren el ataque contra 
Po9?to Rico.

Si a mirante yanqui Sampson, con nnevs 
b»eos,8a presentó -telaate* d© ía ciudfed óf 
San Juande Pucíto Rico uria hora ant -sde 
aman», car.

Sí acorazado Y^wa comenzó -i hacer fuego 
sobre la plaz^, sin lar aviso previo.

Después comenzó á hacer fuego el Ddiana.
_Lo» cóusures extranj'^ros y müíareg de ha

bitantes huyeron .hacia el inter.lot.
(Loi? periódicos yaaquis no dan cuenta de la 

última parte de está jornada, ua gloriosa 
para Et-ps.ñá.)

DE LOS.ESTAOS UMíDQS 
Torpedero averiado.—Elogio 

de los marinos españoles.

ü MBtt ES EMSIS
No es sólo ei Gabinete el que ertá en eri- 

sis. Lo está todo: Gobierno, instixucienes, 
organismos y »dminUt,ración.

Ningún conspicuo fusionista quiere car
gar cen la resp-msabilidaá del poder. N'hi- 
gún sagasíiuo se aviene-tampeco á la idea 
de que pueda haber situación liberal -que 
Bo e.- té presidida por el decrépito Sagasu.

Pueden, allá, en las revueltas aguas del 
Atlántico, combatir por la patria nuestros 
bravos marinos.

Pueden descansar los restes mortales de 
los héroes que en Cavite sucumbieron cu 
hier tos por la sombra de la bandera españo
la; el Gobierno fusiosista-, el ministerio res
ponsable, los coKsejwrüS del poder ejecutivo, 
tienen algo más importante que hac^r que 
ocuparse de eltes.

Tienen que pensar en si la crisis se ha de 
resolver por un mini-sterio chico ó grande, ó 
'por otro grands en ckùo ó viceversa, es de
cir, por un ministerio de horchatería.

Y ¡vive DiCkd que los tiempos y las cir
cunstancias eí»tán para estas cosas.

Cuando todo está en peligro, cuando todo 
corre un ’uñoso temporal que puede hacer 
zozobrar la nave del Estado, entretenerse, en 
cüiifeccíonar un refresco para ir tirando 
causa a la vez indignación y espanto.

Gamazo rehuye formar parte del Gobier
no si no es bajo su jefatura; Montero Ríes, 
el más» cuco de todos los gallegos, y aun de 
todos ios españoles, hace otro tanto: Sagas- 
ta n® se aviene a quedarse sin Pablo Cruz 
en la secretaria de la Presidencia del Conse
jo de ministros, y sin su yerno D. Fernando 
Merino en cualquiera parte, aunque sea en 
cualquier ministerio.

í»t3tDv@
El día 11 à las nnsv© de ía mañana un nu- 

aiíPuso grupo do mujiireg, arrollando Us pa-. 
íejííS de te Guardia civi; que ee epanian á su ; 
paso, ha forzado iss puerta? déí est^bieei 
«mentó d© O. R-sfgel Afauda, ^ialcaídé eon- 
«vrva-io? y uno d© kff contratistas de Gonm 
»-•8, echando á te crJl© cuanta© ©xisteacías 
o*-bía, d»;st?ozáudolo toau é"mteutandé-hieen 
•liar te C4i§a. i

La causa del ataque contra el Sr. Aran te I 
^8 haberse negado' á firmer un dbcum?«tc I 
--ompfOtûêUéndce© á í-o vvpíft’ar cí c-obro ueql 
unpaéiíto s br© Ii.k sitítraíOs ^uj-íos’ á pagQ-op..- 
; onoepto o© G'.ñeunaoii ra-^iit as duren 
ircuustenciag, firtas. quy no n«garod/fá^ d©- 

más personas quy juïit© con dicho 8^(*r te
nían arrendad?! ei impuesto, y además por ha- 
b'efse negado á abrir ai público las puertas de 
';U tienda..

S-*«í centro de la pl&za s® han quemado 
tedftS l^'W ©xteteneia© que «ste señor poseía.

L s áni'o? s e,© ca ïnaron cuando c.btu«ieroa 
». p!. ruesa que hasta ©i 1 de Julio no se paga 
í7;nGon8umo8 y cuando adquitierc-n iacert© 

za de que cu ei pueble había harina para ate 
y.iMír p&n sin .aiteu^ación de precio hasta te. 
p‘6x;.ma cos^ha.

N-.!.s-tros, que siempre t©u©moS"PQr...^.orcp^ 
io nüesvra conducta ja más eatrieta justicia, 
hacemos constar la gratitud de fü8,habHan't©8 
de Punb o NU'3vo hacía la Guardia.civil, po? 
lo biea que supo cumplir con sa deber.

D.c'oos guardias se llaman:. ;.-
Stergento, D, Juan MoUa Flpres.
Cab'..>: D. P«lr..! Mpdiaodp S-s^, D. Antonio 

Fe te. GonZá'éz y D êartolaraé Blaqea Rabio.
Guardias d« pñraíií?,: D. José Cruz López 

V D Manuel Luqne López.
Gu;>rdi§s de ©rgunda: D Manuel Puesto Ji- 

m^atz, D PabloCa'-vo Muñoz, D. Cários Ji- 
raéí’ez P.-?rrilte,.D Antonio Vetesco García y 
Ü. Juan Gánale» Gano.

Lo suc^^dido en este.pueblo coa motivo do' 
molía del hambre füé'ío.sigumte:

Varias mu jera» y niños bicterpn una man i 
f'isteclón pidtendo pau y íFgbájo.

Los mamf©sUat>¿8'se dirigieron áte cesa 
del acaparador da trtgo D F<-áps Santas, rem 
pieado te puerta. I."a láfios" ccra.-'LZáron á

pografico (óeí cual socio) tjt;i?,v.m «bpo- 
x:«íií’* de J Torrente y G íriipsñte», instalado 
eat-'-aesg m cañe ía Uuivers^uad, núrao- 
io 25 triplicado,'.segáá escritura aaie ©i nota
rio ü. Joaquín Voí»« t y PooJ «e presentó, re
pito, un individué que ai párecer era de la po- 
«cía gícróta, exigiéndém^ te enseñara qué 
ciase da ímpresiones*ée pliblicabaa en .a cass..

Le raostï’é uu ejemplar de cada uno da io« 
unpre-.os que la casa archivaba, los que ea *ü 
uiíivüí U eran trabajo» comerciales, y "se' Ajó 
ea ooh ejemplares de ua parió tico que cea &u 
jecion á lodus ¿o» requisites tegaiesse pubticó 
feo: amanta dos veces, y que lie va o» por lituio , 
Ariete Anarquista, Como le moitié ios dos

I ejemplares sedahoif en ©i Gohierxi© eivu 4^© 
I'marchó el polizonte, y per eatyaees dejó lo 

..mokstarin©, /
Á íós cotít-o ó eiüCQ días se preganíó oteo 

polizonte prígd.díáaáhme pure! doiUidiiodi ' 
Luis Máe/eí cual íigaraba como diícetór db' 
parió -U-ü eludo, cuyo do miel 10 yo en a^ue 
matonees ígqoraba, toda vez que teniendo uu.-- 
factura para «obrar de él no había podido dar 
Con MU homieido.

Se íué tamb’éa y ms dejó en paz.
- .Tres üíás después, entre trés y cü&tfo de la 

tarde, íué asftitado ei despacho da mi imp re o

ranWitCi.
Mi iofortunado hermano fué condonado y 

prorosm í^i© conducid© á presidio; y,, fai ab- 
8,.e to y continué en el c^r.úüo d« M íntjmch 
h^tea que íélG’bi0í"no I© p> igo embarca.rme, 
pHgtïàdo eS vteje de mí pscuíio partio»iter, ©a 
»»1 v<^p&r Isla de Luiián, con destino á lugla- 
terra.

Y,v ve usted, señor dirartor, cuáles sow los 
m©d!«'fS que sa han ©'{upleado para convenir a© 
crí.miaíiíás á bombr«ife perf-?'rtamente h-rara» 
dos, portío cual preoisa que *!© haga la com- 
p¡OÍA revisión cal proi^esó â-A M -utjuich y que 

castigue como se moréc^n á los que come- 
tléro a taies ''transgre^ones d® la ley escrita, 
©Iterae^os^ecio dé tes s'^gradas leyes de i© 
olvídzitció» y da .te hura#i»tdad.

Y á'USteí eu p^rheuíar da tes mA« expresi
vas gracias por su valtent© campaña su afe©. 
tteímu s. s f—JíXime Turrens Ros.

Landres ,§ á^^yo 1893.

Mmms.iWBimÁ 
( «ORRSBP<»I<SAX4BB V «.«UNCIAS)
Las OoH«s p^Ftugijesas».-

Llsbaa.fS."" L^s Corus coutiyus-rán a® 
tuaudo haete el. 11 del próximo mes de Ja 
nio. .. î-

i

;

Sá había do un icinisterio chico como à 
pudiera haberlo grande éntreles fü-ioniiítas, 
de ios que se puede decir c«án mis razón que 
se dijo del pxHide capitaneado por el s> ñor 
Cánovas del Castillo que es una unidad se 
guada de unos cuantós.ceros, solo que tra
tándose de ios fiifcioidstas los ceros preceden 
A la unidad.

ea>o É-Sag««s8 IS,— El torpMsro
quedó fuera de combáta ea Cárdeu&a, ©xtre • 
ma^^menta'.averiéidiG comaac.au.1©, qúí» 
quódó híbrido, ©ó: gia .©i acierto y precisión d- 
tes ai-paro.i sspañíítes.

El cañonero Hudson también sufrió gr&vs 
daño.

La anexión de Hawai.-Incendio 
formidable.

.We«1»S®giasi • —La Cosste^ón d© Nego- 
cics Exti aiéjems de la Gá.m«r¿s. s© ha proóña* 
ciauo ©a favor d© ia anexión dei acchwiéíago 
Kíswai.

Sa ha a iueeniiado sn Chicago 1115 OGO ía- 
negas de trigo.

Noticias de Manila.
Wax56í®sií»rá 12,—(Urg©!ite.)-E: comodo

ro Dfewoy tetegr&fía qu© ha silo restabieeiio 
el cable.

Dies t j.mb¡én qcs 'a situación ©.a qoa g* ha
llan tes buques «'.‘ftsam^^picancs y lasnirzas 
españotes es idéatica, y qie mantiene ©i bío- 
quao de Mhaiia.

La captura del «RitaD,

Jñmés se ha visto desbarajuste más gran
de ni mayor desGoncieríó. Los pocos hom- 
bree que valen se niegan á prestar su con 
eorso á la situación; la monarquía se ve ted
iada, sin apoyo ni auxilio, porque los parti
dos, en estos críticos moweatos, ' atienden 
mas á su ealvación que á la salvación de las 
institue.ios.es.

«**
S3 acercas los .momentos tfáglcús,.ge acer 

' ca el eataclipuio, tentó kí&s •inmiae.nte y 
! más peligroso cuanto msyor es la resbíten- 

cía de gcbiernois y de inítiruciones Á abdi- 
Icar en favor del pueblo los poderes nt'ceíña- 

rios para gobernar el pais en circunfefancias 
ten supremas.

Cautelar etfirma de repente y se marcha 
á Alicante, en cuyas brisas templadas, satu
radas de sronras, hallará, quizá, salud para 
el cuerpo y reposo pata et espirita. En 

I aqaeliaasoledade»,-en presencia del expec 
I táculo de la NAturakzA llena de vida y de 
I esplendor, el alma del gran tribuno po'drá 
I entroííarse por entero á la meditación j ai

Kuevn 83 —El cruc-ro yarqul
apresó ei vapor mércame ésp:-ñ.ú’hífu fuft 
Yale.

ei

La tripulación de aquél está pu^ione a.

Miedo de los yanquis.
■a««» Ydrk 13 —SI puerto h^ilace"

rjfs,do en absoluto duranta la »: ante «î
terar? de que pueda llagar á él la cgeu'idf?). 
españo'».

DyS'mcútiAo el rumor de que hub’-era vuelto 
A Cád«z, sl^U3 í»4pirí>ndo su paradero vivás 
iuquictuaes.

DEL EXTRANJERO
INGLATERRA

Contra los yanquis.
L®nds?«ss 13.—TÆi Standard ias^sta hoy 

un daspncho de Ho'&g Kor g distende que mc- 
di'Wí n- g icsscibnes entra !•;« insurreeV s fiii- 
piaos y eig-3b^4:rnadt>r g^ne'al dai arsh-piéla- 
gopa’‘.% la samhiôn da í‘q:;é’'osí, les cuales 
combatirían contva Jûî4 y « r q'S^.

S'» afirma que eu el cómbate d- Cavitc Din- 
gûu baque fes'puñoi arrió si pafeeiló».

FRANCIA

E Gsullados probleni áticos.
F^Hs 13,—Ki p‘?r»o-iíco Le Soleil «org<ig?a 

h .'v UÛ articulo á ia guarra h spauo emtiri* 
ca^*,

Hablando da las ovsraei mUiUres dice 
quá no pusde msnoá de rec?aoc<5íS6 que la

estudio. .
Monárquico tan ferviente.como el caba

lleroso conde de Xíquena ve recrudecidos 
FUS padecimientos fhicos, y pide eaU? del 
Góbíemih pretextando serle necesario buéósr 
alivio á sus dolencias físicas, pero en reali
dad yendo en bu?ca de rem ■ din á su díSen- 
cantaTy á ais temores patrióticos.

La íteserción es evidente, la uegeomposi- ' 
clón manifiesta, L-uúnstitucioues, que jamás 
qubiftron la popularidad; qim rehuyeron 
siempre el apoyo del pueblo, tal vez porque , 
nunca pensaron contar coa él; que han pre/- 
tendida afirmar ante i» conciencia pública 
la absurda'teoría de la irresponsabilidad del 
pode?; y que quizá sueñan con el resUbieci- 
míento del absolutismo monárquico en Es
paña, no tienen, como vulgarmente se dice, 
sobre qué caerle niñería.?.

El pueblo español no quiere, no debe, no 
puede sin peligro de su propia exUteneía, 
sin comprometer su dignidad y su porvenir,, 
unir su suerte á la de las instituciones, de 
las que le separa un abismo.

Ea los problemas cuya solución se ocultas 
en las cb'curidades de lo futuro no se cuen
ta con ese factor que hoy se juzga indi.?pea- 
sable. La nación española ha aprendido bien 
á su co.-ta que para que un pueblo sea gran
de, fdiz, respetable y respetado no solo no. 
son necesarios les podere.-- irrespou; ables, no 
sóío no son indispensuMes fes organismos 
que no ejercen ninguna función de goider- 
no, sino que, por el contrario,-reèultâû un 
obstáculo en los momentos críticos.

Y como la guerra, después de todo, no es 
mas que una de las ínnnmeTabiesiíicógRÍtas 
del problema; como la guerra no hs de ser
vir, en todo trance, sino a agravar las cen- 
dici* TV s de vida de la nación; como el que 
triunfemos ó resultemos vencidos en el mar 
de las Antillas no ha de alterar eseacialmente

ta por siete polizsatss que me exigieroa ks 
atufoupanase a* Gobi»3rao civil, eu boule eiss- 
üor gobeïn&dof debU hlcerme aigunas pïe-

Tambió 1 pregaatarou por mi herm&no, y 
ks=cdfetWié, pi'âvieudo qaetam&iôu se le iU- 
variaa, á pesÂr de que se euuo&vsSa 

Jàudô eoïïiu eperafio en si taiier, que igàora 
ba dôade se eucoukaba en aquel precise 
joasutu. .

De mue y tieppsa
Fspfoî 13 5,30 tarda),—Se ha dispuesto, < 

pesar dB h&iiarse colocadas las defensas sub- 
marinas, que entre a y salgan buques de ests 
puerto, Oïi^ue son i& condición de pedir prAc- 
tipQs-

Cádiz han salido de aquí lôO soldad ds; 
n. AyuBUmiesto les obsequió eóh dinero y 
h&bánes, tribat&adoWel pueblo cariñosa des» 

' •' ■ ' " ' ■ ■ ' . ■ ■ ’• '.
La población ssU dedaiada ©a estado da 

«Uio. .'■'■ ■

EL GEIMSN DS ANOCHE

ASESmATO DI U'l POlICh
Próx^raameata á las ochó y madia da 'a 

ooch© 0« ayer iban por la^c&lí© d^í L^óo los 
úgitentes pertepécientes á te re«d& ©spé^LI 
tehícads. áte pergeéucioa de ladrones Apó 
imdr A!f*r© y Dionisio Marino.'

Di.» pronto víéroñ que por Ja otra acera mar- 
thxban dos «'’raofeidos éáríérietás apodadas si

, . : _ , , Coro.as t Pepin.'
ne cïvu, dsiiiic en vez de v©? ai feeñor gober- | Los agentes, que no fueron vistos dé loa te- 
naaor me■ ©ocerraroa en una mazmorra, I drenas., cayeron, sote© dios, iaiímándotes á 
aoRd© p&feé sia comóf y gm heteu- un umen I quí* loaí siguieran á te d©í©gacióa d.-^ •yigíte.o- 
ce osfós tíeggíaeiádosf, hasta, las dec© ! ¿.ja del distrfto, desda dcáie b&zarten á.i .Go- 
dochd, hora.en qü©, fuertemente .m^aiatades I hteéopdíívtt V dagdí'ésté 'ci.htr0 áte 'Cárcel 
íuíaaos f;3vados á unos catebozos a© At&ra- I itelúter’iterá sútrí? quiné©'dtesdô arrestó gú- 
záaaa, en donde la- humeÁá'i, te» iús£cías_ j i 'b dotetrte, éastigó.áqee se condena á'-tes ra- 
rt ht- mbre no nos dejaron mqmeáto Ráu-; | tos conocidos que Fá autoridad ve-cn tee«ite, 

, , ,, , . , , ' t ’ ''I.--AU1Î cnaa.dí»Tio s©aa-serp's^ttdidos ©a infrut-
SerÍHiu .as tres d© te tarde cuando se pre-| gantLxdeiito do apod®rars© de lo ^jeno-.

e^htó .Portes, ÿ después..de intereífgar _ A va-; ! ’ Ei’aga'wte Diónisio, Marino's© hizo cargó del 
rloa, me hiZo varia© pregaut^, entré /a® ca^- j Ct>rpas. ajáadclb’cód’otete eodó’p'ára teuer'a 
tel? n©scú8ite te de •cuáute.s anos hace -que. es I ¿^ás st gte6; p^ro su ’ fíaR>pañ'o''o Apolinar Aí- 
dsteí áüáíqui&ía, y teda por qué no va usted, i COfrfhrmu â su coetumbre, 'no-aló ái Pe~ 
a ratea. , , I pin. crdenáúdo’e úateáraenie que marchara

Gomó Id contesté con toda ¡a--highidad qu» I ay ante de éh
8© maréela, me'repiicó que no fuera displicen- I ' Coa dirección áte caite de tes Huertas, don- 
U y que en Montjuich ya nos oeriamüs las ea- I .¡e está eítuada te delegación d© vigitencia.dd 
I*»** ■ .' I distrito del ÇôBg?8,80,,.œà?ch&SîfeD',detenidos y

Al cabo de poco rato fui .at&ae' con eapiteaa i -.^pVéhqn.seres, vendó détecta el, rata, atedo y 
y cqnducldó, jauto(coá 'otíog, á, Us cárcetes i ■ ¿q ég&'ntd Mánno, y detrás áu eompañero Aí- 
uaiiosáids. dí/H'-iQ ct'és’püê© •fi-.terhos sc bos I f ÿ-el ted^óu qué îba’S'oêrto, 
pasó por él g¿.bjaáte/»«iro-poraé;rko, y-ün» I Da pronto,- y cbá -uea rapidez vertigioosa» 
fiorit, Aéépuéá issiab-.-mos oL.'a, VííZ auóes'saía-. | ’v,,«iv;0’iid ést-?», y eormn. puñsii te dió una terri* 
o&zys de Acarazanae, y á las dc« de te tea- t .©te'pufi%'lad©-á.eu guárdiás, ei ,cual cayó ..al 
drugs^dá o ts'a vez raaraatedós para ser con- I sin proferir'usa.Rote {.?»,«©•.. :
■«úcídoS á Montjrách.' ' ' ( i El -dgUjmte'Apoifaar Altero había recibido

'Y á'dt ©tepiízó Cfxsto' á 'padeceri. Rigurosísi- i urr puñalada en el coi ssóu, quédsndóinae- i.© 
ínaraífaí© .te-..-rauniisfedoss, co'n tedo ©; raunio I''en qÍ acto. ’ '''■ *''■
exta?iór "©stuviraba aíií ixguardaisd'o aíás.y f. g/ 'gefa coRtioho, salió huyendo,
más oías y svmzíias'pái^ saber en qué,pár&- í 'Sesijipa.reotendo po? uuA de'tes bocac&Ucs ra- 
ha aquoUo, hátefe que, 'por uü, ©n'-ran© de tes c 'raedteUs.’ •'■* * -■
priteérós días.'dél méS'iqé Agoteo 8up.w_pçrco?i- i . ^s. mido qu© produjo el "uarpo de Adnro al 
,0ucte qa© ©a 10Ac«flávtíHjiil08’hhbteK 1. ea^,p, ©a -tteíT.a voivió.*j? ,Ma?ra©, quien apra-
<?mpt-Ziédo í©8 raurtiriós y qoa ios martirizaos | jsa-ndo.por u.u brazo al Corpas comenzó á.l,ar 
eran Fra<ticia-roGááa/T&ma8'A8Ch©rí y Juan I vbé«S '¿©'mandando ahxVio, creyendo que .sa 
Sá.útitea Olió- ■ / . ■ _ ' ' I desdichado compañero'sóló bíibUéiíbo herido.

Aimtemó tiampo^cada- tí,ía subía ,^P©rwS.g^ 3- I ' Et Córpas ftié éeñdacMo à'pr^aKçladeljuz- 
por ‘depájp del atrio acl pftbeuóu aei gober- r gadó'd-e gdafdiá, que puco después se prssen- 
uáhor Aevcástitto le véíá'pasear y gesucular 1. U'éiarel- .sugar dat 8sc^ó,-dispdsie»do>- luego 
con el^abernador de te foteateza. | ¿g practicar tes düigeseias oportunas, qu^el
....A estos iafa:ic8S martirizados-ks SígaiQrbn I cadáw.Taese enviado al deFÓte.tú judicial. ’ 

etróa'V otros hasta qua, pof údimp, se nog i El.^sraó, que come astes déciráos s« da- 
PASÓ á.vistas., .' ■■ . '• , 1. dicq,.árrobo. de "carteras de.'bo(süi<?, se .'fiama

A mi tea hicieron pgneirar en un-p'abei'ónq I jq.^á PAmás y esliéenciado de pfesidio.'
. ©n" donde daspués yi.ftí j aez .Marzo y ra© hi- I Cu&afeSdùigèïicias ha hecho fe policía hástz 
aidrou dar raí nómbrs vana© veces ©a alta, l'hofa'áváh^ádá'de iá maárug&da'para csplU' 

V i" "'■ ■ 1 ?arl« hso sido inútiles i-
A pesa? de las precauciones qú© . tomaos I Ei raueno/que.ers uao de loé mojorss ág^R- 

d»sgua?-liasci'’íM©s/vi, miraado'de .-reojóxeá I t.«g ds te ronda especiaL tenía treinta y tíos 
na rincón á Aschsin con la cara magulbda.; i I Añ-w^- • -

A, it© 8Í juez í raí n©rabá@ y senas y se me I -jueitssie^^^^sgaia^KKSSfiiSSKBBSKHs^ResiasfeaetsiBsgtsassesse^^f  ̂
voivió áí c&tebvzo/ ■ ; I " ■ ~~ i.i i

Al fea i? de mi despacho m© obligaron á en- 
a? ;ñar:es mi domíciao p^fiieular, -en dobd# 
pf&cií ’&ron un Kunuuoso registro, muy par 
líáMUrmenta en mi b.bnot.íC.q uno' por u<.u 
fáercm míraodo todos'ios hbros, lleva-iáoss • 
sólo una obra da M. Herbert Spencer, tituía 
da Aí'CícZo^ia, y uo tomo de la bPodotaca du 
El Motín tuuiado Garrotasj íimpiQ.

brsfepuéí? cha davurou &a pàiadmMôh Gobi if-

¡levar comestibles á sus casas, diciendo: A ca
sa que no tenemos que comer.

Un pob‘"9 anciaxio quiso llevarse trigo, y 
como alguien que. lo vió 1© amone.sta?á po"' 
su acto, eoniestó qn» hacía cinco dí ^s que no 
habte eomteo pan Uno de Ibg ovísnteg te d?0 
uoos cuantos céntimos y dejó él trigo p&rá i? 
á comprar pan. ■

El sáquéo'-cesó por cauganeio da los ameti 
cade^; pues te auto.rtdadtee retiró en vistA'á--» 
»ue no podía dr ratear el tumuHo. Ea te casa 
quedaron varios sacos,-de trigí».’.

La persona objeto da- tes ?-’■»¥ populares so 
‘•rst&bleciô ©n AlíuAOSá dbuá.ddó que ib.si ’¡814 á 
bascar trazóos y no Ahaher &migiis,' y L» hn rà- 
íZraJó; pecó' ht sido proefessida una vez por
que tes a??ouas de su casa ©van cinco iibras 
a>i?s corte.'?? que tes démás..

H ur .dos así. que.ax ih&n, ánimóa da las 
ÎBU-be.dvmb••■;«§.■.hay .rau=thos e.n .Éspr.fia. '

Y-i te . dijimos, no .son. tes pueblos ios suipa- 
cics. '

KlSU^tS-^aiOS MIÉCS
Mumesito tf« í»s .d®8*eetB«s« de expor»- 

St'^SÏ.'résS.
^sa«iap« Mlr©’» 13 —ei Gobierno tien© <1 

próyetexó'^e proponer á las Cámaras una tey 
en virtud' 4« la cual, se, anméntaráa tes der©- 
cbííg d^'exportación’sobre ib» cersalss.

Efeta madida^contr huirá al encaredmieuto 
del exp’esa-lo artículo argsRtia©,. qa« e¥ig -a>t 

'»tautidai za. exportait.A Europa.

BCLnh.-ROüBUG«0
Comité ^•®e?s&5s^.í'«así?í! dl®5

Snieüiáswiat».
E^ía Goniué cwiebri^râ su r^umôn aa«?snsu%.í 

©l ftàbÆüo 14 d%j eorjriaate, á me unev© de .» 
aaxiUs, eh i% dtertáfte. R'<^ubheano'P?cgré»i«iíis. 
Pont Jo», L 'prttioip^h’ pa^a- tea-tar áísúnsyg 'de 
íiUrao ¿• .te: é» pavteia po'ít'C'S. “dpybítóana.

4i á '( G 5"-:. » ;•) y
Pf'gi^’^nteí^hvhars.nas: D, Jofé María.Es* 

quérde Zár^goza, D. Miguel ...Garrido. Attôhz» 
.y tí. Lui« LarA.Cü-hyto.; . f ,.. '. ‘

PrgSiie.nt© «facúvo, I) Fráueitcq Rodríguez 
Méz.ísua. ........ i i i. i 'i i

.Voc^Iés:. p-A^spu©} Rodrí^.n-z'-Mézcua. <1or 
Jos'S Gírmon^ RteP'ígMez P.'Jbs©;Pé?»js Ruiz, 

(P. Joíé Frsrnáuder .Hpdrígh^z, D.. Jc»4 Gaba- 
Iteprt. Gafete. P Mimq» 1 G&bAílárb Maftíú y 
D. Tortejí ,R > í úg-. éz Sr>rr<sL

^ícreíario, i Û. íMaxijiamp;Rodríguez F©?-

WC3ÏA

^V«ïS®S5feSs 13 (il;,24 noche) U si-^ i dete- 
ci^-cs cmo«i Khjeu?» eompSeados en la Mbrka 
de moneda füi§a descvbiar.ta iinc^tie.

creí? que entni ios presus. e^îâ i el direc
tor téuñípo y al «.dmtnistrador dei negocio.

'LaK-rtljo h* offefó"'O vçtüir-A- la e- -cri.-ia p«.- 
triótiea q .H ha de celebrarse ei día 22 iel cc- 
'nléntemes.

BILBAO
* »M«arS|iaÍW«i

Silbéis 13 (6,30 tarda).—Ea virtud dal de
creto qua or-leaa e! sorteo regimisa-
tos do ia FeoÍP«uía para ag . gár hi rzas al 
c«?ntíñgent« que na da eivbíirear c*?h df-stino 
á Fíiipmrjs, se h-íj, ofrecido voiiiníAriac ente 
':1g‘b ;.t ii oa no G egikno mavor ttámarO del 
qOs^ ;?<< d.eiti!»&va « v A íigo.

T4.rap-';üO hí* sido «< softsar j«f«s; 
6Spontá4©ámente s^ huu ofrecido dos couioa- 
áaotís p:§rsí. Ki«t--eaae * 5 frente dq fas trocas.,

Fst«. c.’-nduct* í bjuU de muchos elogie s.
Lu CâmarM Cuai-'^ei;), Cou'objeto da evi- 

tarei çaf flû'îo que bubin. >;*e rrodumv -a aaras- 
tí.* íX*.* y ue oír<s artícuio.», ha propne».to 
af Avuuíamiüsto e? proyectu de f&cidtar paa 
ecooóno..?.. í« obreres.

L> aa -R-oaí aquí arrojauna ci
fra de 227 484,20 ^.e^aus.

Rñua absoluta tisnquihdad.

Ai'gua'ás'seraaaiiíis después fui llamadaió'trá I ''' ' i f '^' •’«¿k
vez awté rd ihwz, «i cual, despúés-da mitificar- j-* ' •' • X w A.-.’.Z A-
M9 «&e i Nos ha llerfads do dólor una triste «ottei».

nîhib-în'îîmlïîL!'?'’»^’ I Lk msrquBsa riúd» d8 MouteBiar ha talle-

IjlunAtegnt^o 4M eompañera de aquel emieeale
™L’'i lííí Í.Tí’ShA.míT.tt?*'*. I ?«rf<!teqi»taTO&eei»«lí»»<S Ral» Z.«i- 
casti m© acuso du U^bor-m» viste eu tes re- I «fji. «-eM dawwt dA"AitMi{ nrandaM v üüioaí?^ púbiicús de te soeleiád ds Garretero». I Í Bwwap y s^a.e<

COñ-tesié iti júsz qu© pórt-4 úsraoSúarte écé I *U fecha drlai UctWy con Ustigoaúe di». Î ídííS u
chá sociedad que lo qu© sí individuo decía «r^ I 8ÎncÎML%ïa^î«î^^^
falso, y dicho feeñ@r ras contestó qaa si «rS } -ÏÎÎÎàÏKÎa”^®’ * wá» sincera exp.ésión de 
íhóceoi© ó no, 'luego sa volvía, y que si «ra cu G • auesiro abeiq.
'p&bte, e«ty egtsba-'Sh la'Cenciencia d©l juez.

¡B’.;>--úta-téó¿íaíYa"e8tarab8 isn-que 'laapra» 
‘ dac.ó t 'da ns-juez' y, sóbrí» tedo/ia-de M&ízq, 

©8 infalible.
. G»ícüi© urtad m.i eétapor anta semejante 

teoría, y téRÍftndo todavía á la víala á Nogué?, 
que me ©bsí ñsba sus aaufiecás festrepe&ú&s, 
8u boíH dé a 1© cic&t?ic©», 5 na© gsñaiaba sug 
partes sexuales.

Gonsternado, ma hicieron salir, con un em
pujó •, ti y su prssaacia, y fui devádo á otro 
caub iZO, «a donde encontré, mejor que hura 
bí-es, cabezas locas, quepo itega.baaAdaiSá 
cuenti de ía iniquidad'qú© Ies ©nvoibLk.

E&traianto se apoderó áe mi cabeza un' vé>. 
tig - horrible; el cuál creció ai hMr ' def ra ^do 
que M rzo h;zo apalear ai pob?© Thióuiousa, 
por qua no sa t ía hsib lar ©a ©apañóte

E«te tgíttía tolas sus piernas señaladas por 
el látigo, y ©a varias partes profunukimas sup
era, do tes cun es raaú^ba^abpQdapter saú^r©, 
y del Gousuai-o que te dejó el médteo del çuÿç.. 
po le artillería Sf Paz diciéá.fote que á otros 
pobres tes había id>í mucho pe©? y que se cu- 
rarii la^áítdoée tes hondas eon agua.

Po< o?í días desp;íé>?, subió el senieKte CO 'O- 
nei de Almanss. S?. Fernández, al frent© de su 
b^ta ióa á dar la guardia d©t cásti-lo, y nos 
pr- guató ©cómo noíi había ido», y »1 ©bSéñar- 
ie á Thiouiüus?, nos dijo «qa© aquéllo ¿ó era 
n^da».

Este Sr. Fernáiadez fué président© def Cos 
seje de guerra en Mantiuie'n.

Caan o se etectuó Li Cosssjo d^; guerra, por 
mi d-f ?©se? suos qua se «e acusaba de sé? 
ara g - da MatetesU, y an Verdad dabó decir 
que j*iaás ne c.anoc’do á dicha señer.

R.-titocca logr’é v^íf á mi berm.ano, «l ciíal no 
podía hegar á explicarse tanta infamia como 
le perseguía. El pobre estaba loe© al pausar

[ Él uúmftro 63 daípapusár é lustrado «sma- 
I hácío La Rtcisía M oderna cobtieúe:

Eñ su enbieri&diu; xup^rior bijqrralbyei de 
G Bb/rds, la. oportubs. pr!*gùy(ts, de uû 
kîdtc; «Torredél ‘Muh»«t-»rîo’d6 Sôbrade,» por 
Rbbóc; «Çumentariôt»^ por Navarro Ledes* 
ais, COU tes fótogfÁÍíá® dei wjayqués de S^r- 
doàq g<raô?iti Mitildé Mor-çbo'y èî domador 
da pàat^TFs, pbr éi ácríímtá'dMim© G^rapañj; 
«aV’ cinematâgfaló' d« là romería», ehîsâi<?o 
aé-Im bqs Adhd^b Péraz Nu^va, co» var- .s 
fotog^i fias asusivi'-s ai artísto por Pé'’»z Oh 
Va;,«S b pquifede îa,Habana», maguifiso di- 

..bujp dé dobie''pia.ça ^r'A de Giute;''Æ?- • *c- 
.‘taaLgàarra marnimv»^ eda efedog raay 'mpor- 
teniiqmb» y ^rtiásfód dé b?ircoà efeù«Sô-'S^ y 
áhaerrCíspé?, pAaO* dé M>»îlaf y «u bithia;, por 
A. dn câbla; «E4 éi R*úrí5»j dibujó de Alber
ti; «C'>r>i'te, da loros », «Caí reras de cabahós», 
con 'fotrgrafíM de H^riry ; «BÁim ^iho», con 
I^OíSÍ is, cantares 'áfagdPesés, ep^gramás, < t- 

. eéterh^éte. • • ■ «
. Vésaesi ©i número á 20 céniimG» en to ks 
ios puestos da pariódicos.

Gasute la. prensa d« Pítima de Mafiorea qv© 
con objsto de oblenísr te. prim.a verdadera- 
mes,te faû’ïîôs#- qua ai presante a.icai&ze: el -va, 

.-es extraordinaria la cqsscurrsncia que ac .da 
tedes los dí*s á retirar ias bajas ©rapen ' 
d&s en ?a Caja d« Ahorres y Mocte do Pielzd 
d« aqusi'a eapitsi, para realizar Juega .tes 
eparacíenes pmg'áis que hoy éfreceeioroá 
íqn.te>’í te posee. .

B '; dicho establecímientA se forma todos « s 
dte» rumorosa cela, haciéndose precisa ia ra- 
(erveamón d© ía awori íad para maatensï el 
orden.
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York 14.—El Journal indica que 
el almiraute Sampson salió ue Puerto R eo 
en busca da la escuadra e^panola.

g¿bado U May® de ISIS

ras dto ià^ûnd.
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&Se suplica el cocha.El duelo se despide en el cementerio.
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La sesión celebrada ayer por el Ayunta
miento careció de int«i óe.

Al verla le sales al eneuentro; quizá al 
verte se va A destemplar, y entonces queda 
el trance al cargo del amor, cuanto mas,

jie.

Cada, vez ss hice más aeveydora al f^vor de 
los femantes de nuestras gioxia^ ia publieae^óú 
de la Historia de la marina de guerra espano

posií'ióa.
Las horas de visitar la misma son de nueve 

¿ doce y de cuatro A siete.
La entrada es libre.
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Las Borla».
La sesión celebrada ayer por el Senado fué

concurso, las ob ?ss de piutura, escuHurano 
colorida, arquitactura, litcgí&ÍÍA y grabado 
ds todo género.

Ei Gobierno mejicano c stes^rá la conduc-

SSSSSHBaHHB®

i- 
á

fisí:

PocoMta, pues, para salir d« dudas res, . 
pecte Ala solución tan lenta y laboriosa del I । 
fíwntg parturiens gagastino. í I

E! R^cretario de la Saac ón de Exposición 
del IX Cíingreso Internácíooal de H;gien« y j 
D^mogr&íía ha teñid® te bondad de remluy- i 
nos ua ejemplar del eaták-go de dich* Sx

Rueqan á usted se sirva encomendarla a Dios y qstsítr a la i 
conducción del cadáver, que tendrá lugar hoy a las cua^ . , 
tro de la tarde, desde la casa mortuoria, calle de Moniesquin- j 
za íi al cementerio de la Sacramental de San Lorenzo y A 
San José, á cuyo favor le quedarán reconocidos. jj

tres y marítimas. :

j A» •H®l** 1

I, la Exposición ÁeHiriana y D^xaogr-íU,
J eeñalaaa. coa ai aú.K. 87 dal Catüügo, h»y i fctaoipnes de patriótico entusiasmo.

Entonces le reflere la historia de lo Buce- jos; luego le suplicas ®“;
y al cirio el principe se Oonmu ye trate de ha-

A. Patria cuva Jun- i una bonita iajtalacíón de lo» «eñore» Ci«al«, 
I^aAsooteeiÓB da S^orM^ B irceten*. donde se expoas ©1 EUxir de

m- rne», acordj que oía i -rúí^l, iooítmiawghrt demi!riso y UHMsépU-
I o Ao Ja Mn w>'«v¥i#< Jnvit®* V piAlTti. ÍM bOíSít y pÍ0L^adiO de **"'/-"?2ÍLÍSr «en?. X ea.blóda ! fcwsí*» 4 la iiuabiiidad de «o rspresentan- 

«e»«»4a .J .i.«prc generic pueblo de Cianioúa. hamo. teuAo oceB'ón
de apreciar los Oueuó. reedUioa .1« ai«8o

««m ’ou ‘ «.Xie , PUJieudo aargarar que Rene grao 
wsMÆtt «« Î’ «•»«« 'i>w • i ** “•
JL’ deteadlenio ia hour» de la eaota baude- i ,„5 le, sajoree que compocen el
Ja de lá _______ I Jar&iu a© la Exposición tandrán o a cúsala

iïim’jo?abie» condiciones de esta pto-
4 lA« nueva da asta ncebs celobyará sesión ' du -to para reaoiapensario cu;ií se merece.

te r«ai Academia de Medicina. j .
P RI S?. Rte«ra (B. Jdíé) hará una comunica- ! n;««ia/»íAn nmvin--S r.br© «T^epai&ción leí cráneo», y el se- . Nc» mamflíHan ®
5^^e te'-e»i»» (D. Manuel) tereBinará sus caaai- «al que m¿^naiut s« uvs, enviará te
jjor l©' ■ «,¿»01.1»*. de la «Tuberculosis» I te dei total do íw recaudado en la cvtrida pa ¿eraciones acerca de la «luoercuiosis». verificada anteayer en la plaza de to-

5 - a * ... .. . .1

Los eaearmientos suf rides per el enemigo 
deben haberle servid© de provechosa lección, 
llevando A RÚ extraviadojuicio el convenci- 
miruto de que no es cosa taa fácil como pre- 
sumía vencer á nuestros soldados y abatir

I BU este a bandera.
I La atención queda fija en los rumbos de 
i la escuadra española, de la que acaso muy 
I pronto se conozca el paradero, al mismo 
I tiempo que la victoria, por la cual hacemos 
í votos.
I Impveal®®*» dfplcsnótfc»»»

Hiciértnse muchos comentaTios acerca de 
I una nota publicada por Tne Tinies, según 
! la cual Ingl iterra verí con satisfacción que 
‘ los Estados Unidos se estableciesen en Pili-
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una sección de la brigada de topógrafo» que 
Ba hftlia eu P-if tevedra ha c< œ Dza^o vn« es

dios fie di'fens» d« la per ínsiva de Morr&zo. 
^'^parece que por ahora estabiecerá su ceatro 
de opérecioue» en M» ?ín.

nice Lo Correspondeneia AUeantina: 
hs-u empezado en «.’ganos campos ds 

nuestra huerta Jos lr&b&jo« da siega.
° A juzgar por el aspéate qua pressintan Jos 

cegeaha promete abuadsnllsi- 
V este, unido á u« raclantes di «posicio es 

SópUdae por el G bUrn s -’on objete de evi
tar Fe exportación de ios «©’‘‘‘a es al extranje
ro hace espérer qua las h^riass suf au en 
breve plázo alguna baj^ ©n Ja» precios »

l(íf que «el procio ds diez ' é Ainu ;» el tua-iarao 
í ha «vapezado & publícsif ü. Sativa ioi Manero, 

de Baîcô osa. Sa ics repauo* quicio > SíXto 
qu« auc^bixCüos re<5Íbif, pob ic-ao vi«tas úei 
Pélaya. y del Lepando, los retrato» ae t«ra*ioa 
y tjsí Ojeado, y enire ot?o8, ua mj*güin<io 
gr^baao ?í*p?-éS80taodo ladugada oeD mí 
el Coaquistauor al puert i o.e Barceíona. v«.<-•• 
dad9rí»Baeató es un estusizó digno do sp u uso 
si que reabza el Sr. MAuaro O 'U ^sta pa- 
Ciód uondícioaes tan excepoionales d’? buu-

g4gú-3 dies un C!>lega bareeloDés, «e fea do- 
eistido d© termi&ar iíg obras de la catedral de 
equellaeimiad.

Las escaleras que se habían eaíe-'.edo e* la 
Bgrte derecha de m techada, y que desde la 
calle de Santa Lucía iba» Aparar ai terrado, 
ha» gidodesmontedfes, ir. que SfS pu “te consi 
derívr como uv signo evidente de hi*b«r sufri
do interrupción los trabajos por tunipo inds- 
flpído. i

------«--------  I
Le» eoBcejales soc.íaKst?<s bilbaínos Mero- 

dio, CaTTetero, Pascual y Per z gusj han ele
vada al ÁyUBtamiénto una moción pidiendo 
en eHalÁÁuptesióft total tetempu-sto dsCor»- 
iumos, con motivo de te crisis qu© hoy sufre 
U eiftce acomodada.

Anteayer llegaron á San S bssfiúo 40 ofl- 
«lales o ía EíCuste superior de Guwra que 
van á ejercitarse «n estuli ios teóico» prácti
cos en los fuerte» de ta frontera.

Ka Ciudad R^aJ »• ganas personas, vaUén - 
doss áe cáa^tss estr%Ug9akd.s, com oran croci 
¿3 »ûmerè do paBoa as pi *e-o co?ri«?>t« de 40 
tóalime», y después le revenden A 60

Es na abuse que merece severe correc
tivo.

í pinas. , , ...
’ Eü vista del efecto causado por la noticia 

en los círculos diplomáticos, el corresponsal
* del diario londinense de París se ha consi

derado en el caso de remitirle uta autoriza
da información que el Y¿w.? publica entre 
comillas, afirmando que ni Francia, ni Ru
sia ni Alemania consentirán en «aso alguno 
que los Enados Unidos ni ninguna otra po- 
tí^ncia adquieran una sola pulgada de terre
no en el Archipiélago filipino,' el cual debe 
seguir sin desmembraciones bejo la sooera- 
nía de España. , , ,

El lenguaje del corresponsal y el origen 
que se atribuye A los informes de éste han 
producido vivísima impresión, que, por io 
que A nosotros toca, no puede ser más favo
rable.

A úttlm® hóri

La información ie los periodistá» resulto 
aneche difieil. ,

Los ministros no asistieron á sus d, spa- 
chos, sin duda porque se retirarían tempra
no á fia de consultar con la almohada 1^ 
resoluciones que deben adoptar ’
sejo que después de la sesión del Cos^ gieao 
celebrarán esta tarde para dar cima al pro
blema ministerial. ,

Por ese motivo no pudo interrogárseles.
Tampoco circuló rumor ninguno de traús- 

cendencia, aparte de dos que referían, el pü- 
mero haber apresado un cañonero e^panO; 
en aguas de Haití á un buque yanqui, y el 
segundo haberle ido á pique el barco alad- 
rac te de la escuadra norteamericana, JVou) 

i Tori, á consecuencia de las gravísimas ave- 
; rias que sufrió en el infructuoso ataque a 
I San Juan de Puerto Rico.
j En relación á la última noticia, se asegu- 
} raba que había en guerra cablegramas con- 
i fií-mándola; pero por la razón antes expues* 
I ta nada se comprobó autorizadamente, que- 
I dando, sin embargo, la creencia d.e que hoy 
i se hariau públicas las comunicaciones que 
i sobre el asunto se suponían recibidas.
i Y esto es todo lo de la anterior roche.

La escuadra volante.
Washington 14.—El udinstro de Marina 

ha teUu© noticia d^ te llegad» «e 
dv» español» á laM^vstimca y ha urde.do 
que iutaeuií lamerte salga en 
escuadra velaote ai mando del mmire.ixi^

TRIBUNALES
Aftte at tribunal des Jurado compareció ayer 

efi U 8«ccíéii primera de asta Audieacia Va 
iunitoa HWrero López, autora da la muerte 
de Autonia Sof;»!* . ,

Bi hecho de autos, segúa aparece de la 
prueba practicada, oeunió del siguiei'ty

S i la mañana del día 18 da Mayo último 
Sfeíífercm del vecino pueb u de V^decas, con 
dirección A la here íad de D. Mariano García, 
en donde trabajaban Vaientrna Harrero, An» 
toma Sprat y otras varias-

Durante la marcha se suscitó una cuestión

B1 Ayuntamiento d?? Pí#»ma de Mallorca ha 
acordad© adqais-ir el materiai sieceaar io, man
guera», patea, szad-. naa y ciatupoKr», saiva- 
'vMéá) Á'fitó de argañizar debí temsute «Ï cuar- 
po de bembísí os anualvs que «e ti«ae ©a pro
yecto.

Tian© también acordado el Aj untamiento 
la 8.inquisición de cuatro bombas sistema mo
derno.

Ea las Academias de Bc’tes Artes se ha re- 
ciWdo uea p’iîHôtiea r-omunicáción de te Le
gación do ¿spaña en ü<í;ma.íido te ataa-
eióa de los anivta» ñoieís ©ara que con- 
currfeu á la XXIII Exposiciôt» Nacional ds Ba
ilas Arts», que se &b.-ifÁ el da 1 ie Dictembra 
en te culta capital de te R“{ ú ica mejicana.

En dicho certamen se admitiráá, fu^ra dé

muy breve. , , j j j-
La Comúién de presupuestQS 1 » dádo dio- 

; tamen, de conformidad, con el Congreso, 
i acerca de los proyectos de ley coneediendo a 
i la bandera extranjera iguales ventajas aran- 

eslarias one á la nacional en lo que Jf®* 
fiere A tea mercancías procedentes de Filipl- 
aa», Cuba y PaertoUlcó y concediendo un 
eré lito d« 1.136.000 pesetas al presupuesto 

. de Fomento del ejercicio corriente.
i En el Congreso, después de hablar el se

ñor Romero Robledo contra la forma en que 
se realiza la suscripción nacional y el estre-

entre Ja interfecta y VaUfttioa, par acu«&r 
aquélA á é*te de hs b^ir dicho ai dueño de la 
fino quií «i ola anterior aban íoaaroB el tra
bajo una hora antee de la debida.

De tes pilabras pozaron á lo» hecho», difi- 
giéüdo»© Anti nia, a m^da de una hoz, contra 
te proceSida, te que, para deíec'der»*, ee air^ 
vió de una azadilla, coa te que produj i á 
aquéUa una herida la región fcoaUl, de la 
qu«> íadecíó poco tiempo después.

L '« perit a han dti jUr^dij te herida mortal 
deneomdad. ,

Laprufebi testifical confi mó por completo 
Ja declaración de te acusada, m-iuiíestaudo 
unárdmefiaente que te muerta tenía un carác* 
ter pendenciero que te enemisteba coa cuan 
toe'te trataban. « , « «

Terminada la prueba, el fl^^eal S?. D .val 
mooiflcó a«8 •concinetone» pr<jrvi8ío»ale», f-u el 
sectido de apreciar te atenuantí* de no haber 

? téaido te P' úcesada intención ¿e cuusir un 
i d ño tan grande como él producido.
' La defa/isa, enecmead&da al Sr Martínez 

Acacio, eu au escrito la eximsi^i*© d® 
. fcab«.r obr»do en defessa propia.
' ■ii -infr- -|i >|« III giriMí llwmii lMíli flII'

ción de dichas obras - . . I
• Aunque ©o dicho esrtamert no se adjudicau i 
premios A los artigta^ de Evp&na, ófré-iebs í 
cambio la oportuaidad de d*r á conocer sus o 
obras @u aquel rico y haeta el presente poco . 
explorado mercado para l&a obras de Bellas I

La primero que debe hacer toda buen pa 
trioia espapol ea despreciar
New York; y como ía femuSaién *2 
fabriça en ^aquélla odiosa capital, debamos 
desp^e'';iarla.

La EmuialAn ^apnar, genuinamenU es
pañola, de mejores resoltados y mas •oo#®" 
mica pr*»ci j, aceptada y recomendada por 
he priíKdpa ee médicos españoles, es la que 
debs comprarse. „

Pílase en todas las hienas farmacias y 
droguerías de Espana con el nombre

El «Lafayette».—Reconocen su 
derrota.

Washington 14.—El departamento de Es
tado niega que el trasatlántico francés Aó- 
faijette desembarcara artillería en la Ha-

Se reconoce que los norteamericanos ha a 
sido obligados a batirte en retirada en Lata ■ 
ñas y San Juan de Puerto Rico.

No desembarcaron.
Cayo Hueso 11.—S» dice que un tí ana- 

poíte yanqui ha dt.- mbarcado cerca de La- 
bañas víveres y muruciones para los insu
rrectos deí-pués d"" haber gosteaido un com
bate con los españoles. .

¿espaches posteriores niegan que pudiera 
realizarse el desembarco, asegurando que 
los yanquis fueron rechazados.

HAYO

i Emihlóa Espinar
t^r.n íos’srS'* Navwro Reverter, Barrio, . Labaratorla ■'
Villalba Hervás, Junoy y G ss^l; (D. Fernan
de el último de los cuales está demostrando 
grin laboriosidad en la» tarea» parlameata- 
nas; á pesar de eer 1» primera vez que del 
Parlamento formaparV’- ,

El S*. Alas anunció para hoy el explana- 
miento de su interpelación sobre el nombra
miento de geaeralbimo de las fuerzas terree

l Las impresiones dominantes ayer indica
ban que éiSr. Sagasta, conteniendo sus de
seos, se ve impulsado á reconstituir el mi
nisterio con hombres de sigsrifloaeióa y »1-

i tura. , _
l i Cuáles pueden ser éstos? El Sr. Gam^zo,
• á pretexto de hallarse enfermo, no se hizo 

visible. La distancia que de los demás fusio- 
nistas le separa se ha agrandado. Las reser- 

- vas que empleó en sus breves palabras pro- 
I nnneiadas en el Congreso, cuando parecía 
I Qoe iba á mostrarse explícito y abierto á la 
i franca cordialidad con sus correligionarios, 
j desengañaron á los que más confiaban en

BU buena disposición. x x i
Puede asegurarse que no entrará en el 

nuevo Gabinete, y que si entrase sería con 
. tales condiciones'que había dé convertirse

MARQÜSSA VIUDA DD MONTEMAR 
ha fallecido el viernes 13 de Mayo de 1898 

DESPUÉS DE RECIBIR LOS SANTOS SáCRAMBWS

R. l. P.

Qn flpqronsolada hija doña Emilia; hijo político D. José Guillem de la 
Cadena; sus nielas, nietos políticos, hermana, primos, sobrinos y 
demás parientes,

en su dueño y señor.
Descartad» esa impórtente personalidad,

Tíí»<T>n¿4 de las trbtes V abrumadoras im- 1 y abandonados los trabajos de Montero R os, 
wMlá ¿ «SSSWiM IftánesoOfluteqíil  ̂hayan de suBMuir. 
seSbían apeiK espirita público, !aa Hee mías<W 6°- 

noticias halágü- ñiiá recibidas ayér relatan- I b:^feo. mw te crisis
do el fracaso de tes norteamericanos es sus I Pero se tiene U

j repetidos intentos de desembarco en Coba y j se, pJantce hpT, oy^ ¡a tarde
la maner» enérgica coa que nuesteas tropas ininistroa^a Co ^sejo por ia^,yóe.^^

I íes ca<tig»ron es Puerta Rico, movieron de

■“"-aÆgUûâ KO at alia, pere hágase Î «gira y lo'^él
la voluntad del AHMmo; ¿atá» por- ventura do así hasta ¿ bajar
alcanzas, bu can madre, esa adversión d© la , quedar de soche para „
princesa par» con los hombrefr? - | la »na„An+rn- nnizá al

-Sabe,’hijo mío-íe respeade-, cómo ! Aitr«.i»te «ales al enanentro, quiza ai 
la princesa tenía un janU i grandioso V her- = 
mosUimo. cual nó habla otro en el orbe, y ' w wbuw ~ n«r fuerza
una noche en sueños, ve á un. pajarero que ; que siendo tu bijo^mío ten li P 
teodie sus redes ere j imio teigo. i grkcl». por su conse-

jo, y en sgradecímieuto le regala pU trez© 
de tela de seda con real«es de oro, y luego 
otros tejidos, diciéndole: •

—Madre mía, tomad eso por el vestía© 
rssgado, y además dien monedas. ■

i La vieja las tomé éiñ répato, 'enseñándote 
Idespné» su propia vhteqda, , 
î En seguida el príncipe refiere al «><• 

cnanto le pasa, y manda á los sirviente» 
que cierren te tiend». . t •

Scheherszada terminó »<1^1 narración 
por ser ya de día, y áte noche siguiente 

i prosiguió en estos terminos:

principe-pnes me amenaza con la muerte y ! mina â la habitación del rey en Radre, pre- 

se ensaña más cünmigo?
—Escribe, sin embargo, otra vez—le pre

pone lu vieja pues yx) me enearg© de vol
ver A traerte la conteMación; conque pron
to, buen Ánimo, que no he de parar hasta 
veros enlazados. /

Le da las gracias el principe, y le escribe

f uuta por él y le dicen Que se ha ido A caza, 
e Vuelve trémula de saña y está con la ca- 

■i heza inclinada sin dirigir i nadie una pala-

A poco rato açuden les pájaro» y pican al 
grano; en esto cae un macho de calandria 
en la red y huyen los demAs pájaro»; acude 
haego Uha hembra, y A picotazos desenreda 
al macho que tenía presa un. al,a, y tod,o 
^to pasaba mientras el Pbjar^ro;
despier.ta por fia y ye el dé^rozo de la rep; 
la compone y derrama nùevauiente œbo. -

Vuelve A poco la bandadá, y fina .calan
dria cat* en la red y aleti^a; estrem^^nse ios 

pojaros y hay en con el. macho, qqe
no vuelve. • . , • , <

A ipoGo rato vuelve A caer la hembra, la 
eegen, la y la masan.

Deipiértase entonces U princesa sobresal
tada, y prorrumpe:

-—lÀsi íe cr-mporta el sexo masculino con 
el femeninol La hembra, con peligro de su 
vida, ha libértalo al msoho, y cgbsintiendo 
Dios que c •gi'^ran A la hembra, el macho la 
ha d^^jado matar sin acudir A libertaria. 
jMUhava quienquiera quese eatrega A loa 
hombre? Î Y desde entonces está aborrecien-

HOCHS. CSCXCYISI

«{Ay, mi Dios! jConque tu pecho, 
< mée y més empederní lo 

ge muestra con un amante 
tan leal y tan sumiso?
Dar rd mando están lois ojos 
^gHmas dé.fuego vivo. 
D ié'ete, iDgrata del áona, 
de este amor enfureciiq, 
que es de noche mi desvelo 
y de día mi ínartírio, 
pues no tiene contrarresto 
tu sobrehumano atractivo. 
Na dejes, no, desahuciado 
eate coraióñ rendida, 
que r«n^ra, láte y pon» 
tan sólo pbr til ouriño.
Por DioÁ Santo, no desprecies 
& quien con los rayos vivos 
de tus ©jos se alió»©nta, 
y A su halaga peregrino 
estar gozando imagina 
de la gloria del émpíreó.»

I bra. „ .
I 'Median tres horas, mengua su furia, reco

brando su rostro una expresión cariñosa.
Adviértelo la anciana, se Je acerca, besa 

el suelo á sus pies y le pregunta:
—Señora, ¿á dónde os eLcamiuásteis an

tes coa tanta precipitación?
—A las habitaciones de mi padre—le con-

i —¿Y no tenéis quien os practique las dili- 
I gencias que creáis convenientes para toma

ros semejante afán?
* ’-¿.Dé nadie podía valerme para ir a refe
rirle te historia del mercader que está apo
sentado en el bazar para asestarme sus tiros, 
por lo cual merece el escarmiento de anor-’ 
cario Rñte su tienda.

—íY ha sido ese el motivo por que os ha- 
1 béis dirigido á las habitaciones de vuestro

! —Hijo mío—le contestó el visir—, si lo-
‘ gras entrar en el jardín y la princesa te ve 
j y luego lo lleva á mal, ¿qué es lo que trata»

I ■ _jAy, visir! No nie queda mas arh^Mó
1 qne aventurar mí vida arrebatandó la da-
I nía dé manos de los suyo8?calo«arla «ó gru

pa y huir feóú ella aWesietto; si me sálve,
do de muerte à todo vuestro sexo.

Dÿspnéà de concluir su relata la anciana, 
le presruntó el príncipe:

•er una miraca ^uy», ye 4 » ! tamaño arrojo; esdámos aquí solos; estamos

Z?s£ÆE~'"“' “ 1SSífeSM* ss'— rj?jrs»aAl sazonar la iru , y « U , . » t cuando te salves de sus tropas, habías de

^ti“»L«™UTX r 4el,P»Íaci» S eisnaUdad, orillarás desde luego ese «- 

SU padre; pero tengo que darte, un ^eoñsejo: ;
dentro de un mes sazona la,fruta, y sabes, I „ 
hijo míe que el amor todo,lo puede; te VáS i tale el príncipe- 
bey Mismo hacia al jardín que yo t« énse- I está a
fiaré, procura entablar con bu portero lui 
ftpatufctimo por medio de repetidos a|*asa-

padre, señora?
—•Sí, cierto—contestó.
—¿Y cuál ha «ido su disposición?
—Ss filé á caza-añadió la princesa—y 

tengo que esperar á que vuelva.
Sobre lo cuál le advierte la anciana que si 

! hubiera hallado á su padre para enterarte 
i de lo ocurrido, y éste hubiera hecho justi

cia, por lo visto, las gentes, al presenciar el 
juicio del mercader con los suyos pregua- 

; tarían en qué había delinquido. ,
Les dirían qué había intentado seducir á 

la princesa; otros afirmarían que ya estaba 
en ese cas©, sin dejar su palacio, pues an
daba con los tratantes.

—En suma, señora, cada cual prornimpi- 
lia en su hablilla, y éntas suelen, creerse to- 

i das—añadió Ja ai ciana—, pues el honor es 
I como la teche. Para nada os conducirla su 
i iBuéftepel’resultado único para, vos seria el 
1. quedar criticada y murmurada. Ctnque

1 «„1,--- - I pueste que sois vos señora, de na talento
■nets y sé te entrega;^ al ver ctra cartar no ¡-booerior A los demas, desechad esas apren-

-> < f slones y dad gracias á Dios de que ei rry
¿A qué viene i estuviese ausente y que antes hay ais oído mi 

” I dictamea.

i

Al llegar aquí, viendo Scheherazada que í 
amanecía, snspendiásu narración para coa- 
tinuarla en la noche siguiente.

' WCH£ 4>8QXfiV
—El principe dobla el billete, dáselo á la 

anciana juntamente con una bolsa de tree- 
éiéfiÍM monedas, y ésta le dice:

—Por lo-que más queráis, dejadme en paz 
con Vuestro dinero, pues hartas finezas os ,
dstbf-ya debiendo. A

JnsLtá eí principe en qu« lo acepte; por 
15'11 Î& toma, y le be«a las manos. -. ,

Lleg-a ante lá pcinceM, le muestra ei bi-

tenta. .. - .x
—iQné haremos, pues, visir míe—cantég- 

unl. ,.x .....J e—, en este conflicte? Mi es
trella me está arrebatando por este rumbo.

—Mañana madrugaremos-* díoele el vi- 
sir—, amanecemos sobre el jardín, nw ha-

puede menos de decirlo:
-i.íEn qhé'pi^sas^ abuela? „ . * ,

el exponernos á nin^a peligro con esas_.íe- l 
vada^ y hfáldas de correspondencia. Creo 1 
verdadéraménte que careces derszóa ampa* i 
raudo á ese maniático, á quien voy á admi l
nietrar el cáliz de la 'muerte. . |

Lee, BO obstante, la carta y la arroj»; los « 
arrebate» da la ira se dibujan en su «embian- | 
ta, y nadie w atreve ya á hablarle. Se enea- i

Al oir y recapacitar la princesa estas pa
labras se desengañó por fin, y dilatándose 
su semblante dijo:
. —Veo, abuela mía, que tienes razón; la 
ira me había ofuscado ei enteédiícieato 
descaminado mi corazón; ¡alabado sea el 
gsñor de no haber hallado A mi padre!

SGCB2021
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fhwíáctos, Portugtií, GH- (

bvaUar v Sf&rrtteca»,. f ■
e^nñoletíh

Damás países: Afie.. ...............
«•¡xtKo- * ” «*»««•...•................

* ; .Númeroenasto...........

(fe^tweadto., nnfieííííí, reclamoa fí»«»rio®.- Preeio® 
eoRx^eurioualec.

áDMINI^TKlDOB

OO:^ -JOSÉ OE ralma’

OKTOLNAS h

T>1MVGKO 48 APART A1>O ISO j

UN AHOGADO^
Ay^r al medioiía un soldado que paseaba ¡ 

por ios alrededores del esta^uque det Ratiro) 
observó que en el agua flutfebfti un bu-’o qua í 
supuso era el cadáver de uq hombre, )

Avisó á los gualdas dol Parque, y act sa-J i 
gaido se proceiió a sacar del agua el.cadáver,«; 
que resudó eer el de un jóven como de uaos 
quiuí Q añijs; vestía traje de pasa coler ma- í 
rróa, camisa encan ada en rayas y betas ne- ; 
gí'ss. ;

La hinchazón extraordinaria del cuerpo de- i 
mostraba que el joven suicida habla psrma

T

neeido mucho tiempo en el fondo deí estan
que.

Eí juzgado de guardia, que se presentó en el 
lugar de’ suceso, no pudo identificar el cadá
ver por no haUar an sus ropas documento al
guno.

t 
«
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COTfiZAQIoa 60SBI»Ag«A8A

rONDOS PÚBLICOS
ÓLTI«© 

PRECIO

Del 12Dd 13

►
F

w »

4 poï 100 ínísríor....... 46.50 46 25 0 75 ))
M. «tris JK.......... . 45 65 46 50 0.95 »
là. &udarnos........ 45.G5 45 90 0 85 >
U. píáiütto.......... » » > ■■
IxUrio?............. 69 40 59 60 0 20
Amcrtizabls... 54.60 55 00 0 4g »

.Tesoro.... 100 60 » D >
í€. <« Adháaas...... 70 50 71 00 0 60 »
i<. filipinas6%...- 52.00 6250 0 60 a

Cuba, 6 Z 58 60 68 50 T» 0 10
B&slco áspana....

46.95 4750 0 65 ■■ ■»
306 00 305.00 1 00Comp. A. .d» Tabacos 188 50 189-00 0 50 

»
>

Cé4. » 103.25 9to Zu** V * * V - a » > » >
Obi. Ay am. M&drid.. 
WTtZAC^ »B PARlg

» » »

Morts.................b...; 54 00 55.00 1 00
..-Mfñíodhs..., ,109 00 ; 108 00 1> 1 00

i.,... 657.00 604,00 » 3 Op
Lsnam, á la vista. » » 9
Iñ, & ©eh© días vísta » *
P^fíSy A la vtota.*... 81 00 ■ , -S

' .0 50]
; ■ V

I ' á ©cha días vista. . * 2$0; 1 »• } » ; »

B«íáe diá Bá9*oetoBa» 
(telefonema de la casa AUNÚa) 

DU IS.^iûuwrioi, 46 60.—IxienoM 60-20.— 
Amoruzábie. 00 00 —Gaba» viej»»,’ 59 25.-

47-25.—Fiiipma», 62 50.—Colonial, 
Orawï te*’ ” M.-

B«l«« Re RaiFK*.
iTKLOaiUMA DE ¿A ACBNCIA VABKA) 

53^8L "A.periara dei exterior español,

S por 100 francés, 102-82.
(telegrama de r. bknard)

--- * p®'_____ «twi©»,31 37-6 por 100 francés, 102-92__ _ por 100 
-3 por 100 turco, 21- 55.—3 por

100 ^^süeao, 53-60.—Randfontom, 00-00.—D»
618 OO.-Ooidfíeia», 

C. L., 34-00.—Durban. B. 
o P®' argentino, 56-40.—East -Cv&âu> llOf

Bolsa do Loadres.
(telegrama de la agencia VáBRA) 

Día 13.—Exterior español, apertura; -33,37.

Asciende lo recaudado basta ayer «a» * 
U cíaniid^d^ de 224^ 441 pesetas v . 
tunas »9

I A esto bsv qussilady 
L«.8 lO CÜO jj 1

I gente. ' * ' ' *^tás, ofrecida? Iq p^“

I 4 800 leí Barco de España. * 
! ofrecidas por v¿i.jg| Diputacio- 
I Ugs ppoviDciales, • • 

<*«1 por ios palees que aceptaron 
I Albaoe. , Córdoba y Co-

Ei producto de la venta de flores, de ks 
tranvías, de la venta da carteles, carne de los 
toros, subastas de las moñas y banderillas y 
otros pequeños ingresos; pet o que en justo 
ascenderán á cantidad respetable.

CIELO ¥ TIERRA
LA TEMFERATURA

wí Madrid fué primaveral. 
oiiSa^fÍ? o®?**® «i®» óptico señor
Oliva (19. Pdaoipe, 21)^ mareaba:

A las siete de t» m ’.n^^ na 17 grados. 
A las doce del día 24'0. * 
A las cuatro de la urdp 22'2. 

lia á la sombra, fuá de 26 G; ¿a wZzuma, de 12.3. * ®

CBOMÍCi BS SBCBCS
«ve? . V’ ” “T*

*» d.l

^«’‘apello —Un Piño de drs nSo» sufrid ia 
varias <«>sthl»s y congestión vis- 

fteral a consecusocia. de h^b r si"*o atí^Apelía- 1 
do en íacaheda Fernández da los Rt ;s per ‘ 
un carro, cuyo conduct r fué det*'- -« ' * Î

AeagraoStt « i « . , . I 
24 * ' ¿nada „d«, la- casa 

** «.»* "í’í”. ® B u'óo,, qhe estaba aso- 5 
«. a. hueco de a. es ;»lera esperando á que 1 

subies» en ei asc-nsor un mflo hijo d« su» I 
amos, íué Cí g-da por el aparato,, causándose 
una heno a gtavia en la cabeza. ¡ 

Liámase C» ká ea Otero, y tiene diecinueve i 
anos de edad. 1

4 IJ 

GABTEi ^CIADOfi 
rUSOWBES PAME HOT I

Z’v?"'"T* *“ * *1» -Aún ha. Bat.)
Veremundo.- U guaid a amarflla iSi 

mX/BMWnal (¿„^1 

Í *5dnTSdi 

mantón de Manila.
----- Alaa9 de la Meh,*B el espectáculo ias hS?

aplaudidas de la compañía I 
Entraÿ general, 50 céntimos.

®®S^n‘~A las 9 de la n©che I 
función, gratis á la señora acoi? I 

c^haliero —El tirador espí?J 
lL’ hermanas Musto y Lî®* I

de la compañía. I
Entrada gsnsr&l, 60 céntimos,

piBooo del Byi©a Retiro»—A las 9..^v.
tomarán psí' 

tos Binos Vargas y Bisaccia, el iîusioS 
paS y °’ artistas de la qo^

eéntímos, E f^ûmea).—A las »

r .. Ti **• y media.— 0^1 
§** ,r«rtldé éntre cuatro afamados peloW

«là» (Alcalá, 14 y 16).—Da g5, I
noche.- Tito al blanco por distinguidtt 

señoritas, Apucsísa mutuas.

FeeyeceSíFae» luKaí»e«se«— Alcalá, j/
fesjo.—Swoaes ds S á 7 y ds 8 li2 á 

Buií&da, nna peseta,.—Los niños meaw» 
te dios anos, 6f céntimos. '
S»fá» %eFrSI§» (Rema, «)»-Todos los db 

^grandes asaltos de florete per distingírito 
señoritas, con apuestas mutuas.

«ADR!».—imprenta ÜE FORTAJ^BT, LIBBRTAb,|

U SÂLUO DE LOS KÍÑOS
ícíSSí tfíLSriff ®i “>• 1 s®L “*

œmento, tan conocid© y estimado de las madres por sus grandes vi.
SuK ímnfííWMiSÍB^n^^^ !(ifios,itinuiTis»o. miu, ifeccioíes 
áaSv^QÍ-' ' ren’iAr OEBILlOÁD SEHER^L, ha adquirido por su esmerada 
elaboración y ÉCOHOSU en el precio la faica de qu© boy goza Comátí 
con ventaja con la de Scott, que es yankeo, y la prohíbe el patriotisms

FMU, ihisaoft GMfM, CáB*a^ í
: LSSt^a

*
te

»9S«3(i9^3S*»te«ao»|

M îâF^là T WT^U^.¿Mao
*' *■. <ysk ,«5. < M

álMj&aéfe ftéïait’îsfetâôï 4ei mteste,

B, ME trpilli T JBW

î H Pasta Pectoral de! Or. F BORRELL
I amUTB , WEBIOO

I I S6« ^KHâ^LAS a» FStEBIO m n« detaliado Specto inte y toda daae ds tos, pox rebelde y
N Ûmay nïfedce del deet»r,iMIMWt,U Pxeeiü § a œfe. amiable y barata. Exíjase h

asta pa»^ saya œmposicîén está aljdadi

lit... iK<l*Rni.-*W4wt«na, # ,

â toe baeíé»^
déíw ssm A U «etsafria. ¡ __ —

„ . í AAs.wg'^ás» .
¿/W4^. jStísiiááWtoa . —.

(Wea@la«.. . —
Wsíitesí^ ále F^WRAimk

prineí^l.

D‘A;^A7R^íSI0AIQ sía 
hijos, houtáido y con 

. ■gi^rafitk.s,!^ Gfracp para 
usa portoria ó cesa aeâ- 
kga. Ea U AimloUtm . 
C;óu de este psrió Jico se 
¿aiárszóá.
S^meólia Armarios á WO 

Gaigaáfirast 
atóles • • '

" SaKovilb iibfeeros á 71 

iWiivOte Satóasíífis 
sriiwowi

Mamca depositada

WW# wmojias we y ^lau se n
-rtag eKp.osici®®«^ ,,.■ . .■.

Oaa^Tí» <üp'wá« a» beáéí,.
e«9 y ^ists o toa expo^ídne.ea de Toe* 

(s«se y ..^«rdsea, aSs l^SÉ,.
\ y

Santa líder...

35 años dt éxito creciéHî©.

Faerta del S@l, S, Madrid,, 
■ A.s@lla, S, Baroelei^.

8® vs&dsu ea frascas de 7B eápgidae sam wa las» 
txucdéíí práctica á S peaesa» e» todaa la* fax- 
waciaa dé y Aadriea,

««C* LAS CÁPSULAS 
FHUViAÎLÂS geRsnx

Man d® íínra? wr^ato y va— 
Aicftlmeato bus 
(l»nr9ac^Beís)^aOM0MB£ÁS y 
méa ñiajoa de.las vxa» urinarias ;p^r 
crónicas ^ae seau. Reciomsudadas. 
por ios frMeipales médicas.

7 ««i» Biaae ae ios, por rebelde ï
. _________ w—-JBBRRLL' más agradable y barata. Exíjasela

« Madrid,
OTAUBUS.. MOICAÓSTi^

Ï KOGH, 91 MADRID
ÍB^ZS®6. dsiLIS, EHPOraie’CiA, BAL DS ORI9A

■• DI MœBi ÉJOTSCIÓI DgLiSÁl^l

a ÁlUMBBADO MODERNO Á'DOMICILIO 
boa ax,

í PÜRGACIüRES
i . 3 pesetas caja,—Llag&g, ' efeaucro»,
íSfí ? ragas 3 peeet^ pomo.-
j Mal de orina, estrecheces, catarros, imtsción. ardor al 

J - toe,. KGCü, 7 pesera frasco.-Impotoncia,
d«Díhda=l genital, ostorilidad, TO^fCfí Mff, 9 peseta®. J 

toda clase de hwaow», ^¿Pb- 
«rite engaño exigir en el es™i;«rie t'lOi 'w«ï^ iSîSÆ^dSèS 

ex^enor del frasco xa marca, de la casa re^e- —■ — — - —  - » g
ârada. . . , |;^AB-IWBTK MSI O lee lABlJERie AfiKI

I de las 8AIATRAVA8)

ecvíaa estos medicamentos por correo 
y perfectamsnto envueltos sia 

h . , conenerfl» «n contenido para mavor seeiw. 
libranza «a br.

. Alcalá, «a, a.-, l®«drW.-.A»itaiain@, las
í eonteatoíMoaes van en sobre blanco, cerrado, sin indiea- 
í proced6ncia.~-La medicación
SI j j paede seguirse con perfecta segurí

?? secreto. (Veráad^stm^te in/aiibU» por 
ceotfítie® çîAi ¿©g cases.)

tMFéSSW W áíK ©ALSSS
j Goïnparcciones y d«n^frocio«es de esfr a¿u»d>r«áo,
I an la/Prilia deí Tefire^antanta,
I g-0 ULlíMiiH, «omstVáetiHr meeáBico ca
I x/.sætOEi*«-
I Se el aaás heraaoso y brlil&aí® slum ado conocido: el 

consupjidor produce por sí mismo el Inmbrade; cae!
? más scGnóMíos é iadiapeneabl© para It 8 Cafés, Gasb 
, ao9,^áxegiea. Igíaaias, Chalets, Gams de C2aa- 
i po vn-iaáia», BstetbUcimleatoá ^úhUooa, Fábri- 
í ^Ainaaoeaes, Kstfâoî^nos do fsrrooârrUas, 

Ad]mMistr«oioaas, Ces&s paytkuUres, Tieadai
I des todas oiaisoâ, ato., etc,; es mejor y cuesta mead 
I que cnalfe^uUr Gira alumbrado,
I , dgfcaUes, dirigirse á la fábrica del represes*
I tanto an León.

«.cala 17
SiSïSSE^^S®™®®»»

126 BÍBUOT^;^^ 1)2 ÍBOGRlSó*
US MIL T ÜNA SrCXOTâ

lució?-añldió’^^^au?Una^^ ’ de hacei? mi corazón se desgarra y mi su-

SartM^iTSSbUMlelKu? werender j -No hay deímajar-diee 1»
■ • V „ i Í™s la tormenta rayala bonanza. B¿riU

en casaos re v^Svtornf^« 2®3’^1 I acomode, pues con la voluaiad de
datXc nfiL í VJí Dies, yo procuraré el traerte contestación;
TOSPcumnBrÁ^ifí? ? tienda; pe- ensancha el pecho y despeja la vista, pues 

queriéndolo el Stñor, os 5eenlazar.
SSrn d + no ha de quedar ni Dándole las gracias el principe por su
de la tif rrï, vS‘nSpJ redondez buena iBteaciénf se dítermiia peí último i 
ue 1» uerra » v enga, pues, la carta, que yo *------- ’—’——
se la le,'ré para que tiemble como un azoga
do y despierte al fia de su letargo.

—¿Y temblará positivamente con estas pa
labras.?—pregiintó la princesa.

— ¿Pues cómo dejaría de temblar y re
traerse de su intento?

Convencida la princega de que así sucede 
ría, pide recado de escribir y traza las si
guientes líneas:

«Engolfado en esper&ssas 
con mi amor, mi mano suenas: 
el ufano desvarío 
al hombre ai abismo vuelca, 
y aiil con to.mbnío fiero 

en fu?-ce y desespera.
A ver cuáles, gou, en suma, 
tu :.oá-^p y tus riquezas, 
que 4 ’.aatisimo to ’ Ir ’ves 
y d- tu intoBtu no ctjas 
St uíM sultán ai á .-ocumbrado
c»mt por tus hooüas, 
®-vreirado de! p^hgro 
fio arroatrarto m a guerra. 
Perdi nado esià», no obsíaato, 
«i 01 fin caes-ea cuenta, ’ 
y tu visto. d?sp-»j«)adc 
tus m.ira» COI? tino &s»»ít?íg,»

-Vi.s-08, abue!., fuera de semejantes ha- 
indulgente cea

—Yí! -■ ««eu uro—contesta la saeiana— 
t “ delatarle corto, sin dejarle arbi-

Dicno esto coge si billete y ge VÚrisre al 
.i-terega; éste lee eese-

aba Pl ^Ssheherszada que
i^o«;aDa el día, suspendió su uarracióa oirá 
■•ODUi>aana eu. la noche siguíeate.

te XCV3
a^í Je vuef^Tél X^ÍÍ’á

K.UVU» Xiüvcjuviwu, OO UCVCiLUl 
trazar los siguientes versos;

«Mi dicha en amar se cifra; 
¿y habrá quien me la arrebate? 
con el amor todo es bilo 
y arrostrar U musrU haca, 
y ¿por qué no ha de aspirar 
basta esa angé ica imageitf ... 
Niicha y día acá en mis venas 
traigo un fuego penetrante, 
y hasta el mbmo firmamento 
encumbro aí Dios inefsbie 
mi plegaria, con instancia, 
pidiéndole que te ablanda, 
y asi se avivan las ansias 
de mi cariño e&haùeble.v

Eatregá á la anciana el billete y una bol
ea con cien monedas, y le dice:

“—Tomad ese dinero y cállemos.
Toma uno y otro, y luego va á entregár

melo a su señora, la cual, lejos de admitirlo, 
le clava la vista y le dice:

¿Á. qué viene el insistir con más bilis- 
tes?

—Señora, me ha encargado os lo entre
gue, dic’éndome que es la respuesta al vues
tro; y por más que he rehusad© el hacerme 

! cargo de él, me ha obligado ea tales iérmi- 
Inos, que me he visto precisada á acceder.

La princesa lo toma, lo lee, y en seguida 
se dirige á la anciana, diciéndole:

I —¿Eu qué han venido á parar tus instan- 
I cías?

--Svñora... ge empefia eñ esG 90^1 ®I 
de disculparse.
«.iriTiL®'®*!*®?!®®* princesa-, cce 
es linio género de disiculpa! *
i»"" . P®“> ProEto—dice la vie-

»• «*

y«-inri.te 1» an- 
Pnr riiiU„ 1 «nhorama'a. 

i» Prinœsrarad.™^* ** ®® « *n‘«n*o:

«¡Cómo dura y sin provecho 
totá cándido desvíol 
ven, amargo desengaño, 
y Petra© de su * hinco 
ai tenaz quo Bunca, nunca 
ha de ser por mí acogido. 
Tu afán te está '^arcomierdo, 
y mi natural benigno 
te perdoR»., mas ya es hora 
do quu álejsé tü e¿riñ> ; 
DO más deser tonos, «a; 
no má» tristos alaridos, 
púas si de nuevo te ex todos, 
esta pecho compasivo 
dasde ahora te condena 
fcl más ejemplar castigo.
Ya se fragua la tormenta 
qua dará al través contigo, 
y las Aves del desíérto 
to dan bárbaros graznidos. 
Toma el rumbo o el sosiego, 
vive, vive con juicio; 
porque si no te arrepientes 
se ta acerca el extorminio.»

El día interrumpió á Scheherazada, que á 
la noche siguiente prosiguió de este medo:

»SCHE CG^Xl,VII

La princesa arroja el billete con airado 
ímpetu; lo recoge la anciana, y vuela à lle
varlo al príncipe, quien le toma, le abre y 
lo lee; hecho cargo de su contenido, y vien
do que siempre ge encuentra sañuda coa él, 
cerrándole todo camino de acercarse á su 
persona, y esperanzar el logro de sus anhelos, 
determina despedirse de ella en su contesta
ción, y así le envía el billete siguiente:

«Libéríame, Sér Supremo, 
de asta, amorosa cadena; 
Ja viva llama egtás viendo 
qua abrasa toda m> esencia 
tras el objeto inhumano 
o’Hi mis y más m« desecha. 
¿Cómo ha do sufrir, ¡oh, cielos! 
«a pahidü que me atormenta, 
V siempre con nueva furia,
ktrn.»,.. „ -'-vor vioiencÍA? Sîçmpre cou n..»^ 
¿Cómo cabe que yo siga 
oxhalasdo amargas quejas 
por la siianciosa noche 
á solas ; con r^^serva ? 
Ando erra,iitd p«r la Grilla 
de una sima se ioterna 
por hs lóbregas entrañas 
de la tierra allá entreabierta, 
y ao asoma un compasivo 
para alargarme su diestra.

¿Hasta cuándo he de ir ansioso 
en pos de alivio y paciencia 
contra achaque tan violento? 
Ave esquiva que en las selvas 
te retraes, dime: ¿tc&so 
segura de conti^^g^meias 
estarás en tu morada 
con tu querida par®ja? 
SI, 81, mientras yo penando 
estoy es extraña tierra, 
sin arrimo y sin consuele 
en agonía perpetua.»

Dobla el papel, y se lo entrega à la vieja 
con el agasajo de cien monedas.

Tómalo évta, y acto continuo va y se lo 
da á la princesa, quien lo lee por entere, lo 
arroja y grita:

—Vieja de maldición, de ti procede todo 
el daño, pues que insensiblemente sos estás 
hostigando de carta en carta; v®y á ponerte 
á raya, y á ver sí me haces todavía escribir, 
para que con tan dilatada correspondencia 
des por fin al t-avés con mi decoro.

Manda en seguida á sus doncellas que car
guen con la anciana y que le den de palos. 
Así lo hacen, con tal denuedo, que está san
grando por narices y por todo el cuerpo, 
hasta que cae desmayada; y luego manda la 
prince.>a que la arrastren por los pies ha^ta 
fuera de palacio, que permanezcan á su la
do, y que cuando vuelva en sí, le digan;

«La princesa ha jurado acabar contigo si 
asomas otra vez por esta morada.»

La arrastran, espera que vuelva de su des- 
mayo y le participan la sentencia de la prin
cesa. Entonces contesta la anciana.

•—¡Así me guarde Dio» del enemigo malo! 
¿Estaría yo tan loe»? Aun cuando la princesa 
no 08 hubiera dado esa orden, antes que
rría morir que volver á su palacio; mas para 
poderme marchar, os suplico tengáis á bien 
proporcionarme un jumento que me lleve á 
mi casa.

Las esclavas le traen el asno, y lo cabalga 
hasta la tienda del príncipe, el cual le ¿ce 
al verla:

—¿Cóma, madre mía, tan malparada? ¡Me 
asustáis de muerte!

La vieja le contesta enseñándole el cuerpo 
llagado y la ropa hecha pedazos.

—Tod© esto acabo de padecer por vuestra 
causa.

Al presenciar aquella novedad el príncipe 
se arrebata y exclama;

—¿Quién así os ha maltratado? Decídmelo 
pronto, que estoy ansioso por saber quién 
tal 08 ha puesto.
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